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Antes de pasar:á la relacion de los sucesos que acabamos de 
atravesar, es necesario hacer algunas consideraciones que formen 
nuestro punto de partida, 

Algunos supusieron que la sublevacion se habia lleyado á cabo 
por un partido político determinado; quien veia álos republicanos 
al frente de la misma, quien á los carlistas, quien áentrambos 
elementos á la vez. No faltaba periódico que jose que algunos 
de los sublevados de Gracia llevaban boina; que un conocido 1 
carlista estaba á su frente; que en algunas barricadas de esta Ciu- 
dad tremolaba uno que otro pendon con el lema de « ¡Viva Cárlos, 
Vil!» Tampoco faltaba quien supusiese que cierta fraccion del 
partido republicano tomaba por su cuenta la direccion del movi- 
miento. En una palabra, tantas y tales suposiciones se hicieron, A 
tan bien se supieron aprovechar ciertas circunstancias, que á la 
par que nada de fijo se sabia, todo cuanto se decia era digno del 

crédito por su verosimilitud. 

Decimos que se aprovecharon todas l: ircunstancias, Dorque 
NUNCA 80 un movimiento menos a vo y qe diese lugar 
á mas precauciones de parte de la autoridad militar. Efectiva- 
mente, mas adelante tendremos ocasion de referir el número de 
defensores de barticadas que sufrieron durante un dia entero el 
ataque de fuerzas de infantería simultaneado con un incesante 
fuego de cañon, asi como los escasos ó nulos elementos de que 
En los sublevados, que dieron lugar á tanto alarde de fuer 
“a 





tales precauciones y á tantos dias de zozobra. 

isto mismo dió pié en los primeros momentos 4 que todo el 
mundo creyesa que la tan invisible como cacareada mano oculta, 
era el móvil de ia subleyacion ; que lus insurrectos eran pocos y 
bien Ae que estaban mejor fortificados; que el oro se der- 
ramaba á raudales; yen una palabra, que el actual movimiento 
era sui generis, tal como nunca se hubiese visto. Pero los que tal 
crelan, muy pronto vieron descorrido el velo del misterio que ú 
tamañas suposiciones diera lugar, con ej modo hasta cierto punto 
ridículo como terminó. 
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niciftcación do esta Ciudad y posteriormente-la toma de Gra- 
Mer los torres que en el viento se levantaran y dije- 

ntes de la fabtasmagoría, que la causa de que la lu- 
seis dias, mejor que en la posicion de ¡os su= 
rse en la del ejército, que ó bien era victima 
lo que no es de suponer, mandado por un 
deneral tan acreditado como Gaminde, ó bien ss complacia eh 
ri Ja lucha para añadir nuevos méritos á su brillante his- 
'oria, ó nuevos entorchados y condecoraciones á sus mas brillan- 


WR DALOTASE, yn soto na uri us 908 
lecir ésto sin F9dozb!algurio ¿ nio 10s Mag que hacernos 
eco de la úpinion DúUNca y ada de ed a alnds sita ópiñion de 
Barcelona fuese la de toda España, y si el Gobierno en vez de ins- 
pirarse en la relacion de sus delegados y representantes, procura- 
Ta hacerlo en la general de los que con verdadoro asombro hemos 
contemplado el curso de los acontecimien' 


tos que vamos 4 rela- 

tar, E 

Sintetizemos. El movimiento fuó espontáneo. N: 
mo, y como prueba de ello alegaremos lo poco preparada que en- 
contró A la autoridad, el modo imprevisto como ¡a cogieron los 
fcontecimientos , la escasez de recursos de los sublevados y la 
absoluta carencia de direccion en los mismos. 

No protenderomos negar por eso,/que algunos elementos políti- 
cos dejasen de coadyuvar al movimiento; pero no tanto que lOgra- 
ran dnde un'carúcteresclusivo y bien determinado. Ei grito fué 
el de «Abajo las: quiatas!;el róvilda informalidad de nuestros. 
gobarnantes, al romper, sin mirumiento algunos sagradas POS 
sas hechas en momentos supremos, cuando el Jiamado pueblo rey 
tresmitía: condiciooaglmente sh soberania: ¡h sus representantes. 
Prueba de lo que decimos 08 questa todas partes. empezaron el 
moyimiento:mageres y. niños. 

Y ya que sintetizando estamos, fuerza será que digamos, que la 
luclía duró seis dias, porque hasta el soxto-din 1o,se pensó en ata- 
car do:unarmanera formal y. decidida Jas fuerzas 6, Jos fantasias 


sublevados. A 
Partiendo pues: de éste punto de vista, demos princiviy á la-re- 


lacion de los: sucesos. 


.Eepi 
cia hicieron 
ron á 108 ama! 
cha se prolongase por 
blevadgs, debia busca 
de ilusfohes engañosas, 


¡ó por si mis- 
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me en esta Ciudád se Jle- 
an algunos que esto te- 


'"Transeurrió el domingo 3 de-Abril.sin. Me 
X 
repartidas en distintos 


vase á cabo el sorteo de la quinta, Supon 
conpera por causa el hallacselas fuerzas 
puntos ide la Provinciz eh «que. so temian' desórdenes, á4.canse de. 
la simpatia: que maturalmente tieno. al:pueblo ea fayor de gua, 
contrihucion que libra á tos:padres de las incomodidades; que. por 
Jo comun les ocasionan das calaveradas ánherentes (10820, años 
de-sus hijos. 

Por la noche ciccularon ¡rumores de haberse turbado.el órden 
en Vich, Martorell, San Felio de Llobregat, San Felio de Guixols, 
Manilex, La Bisbal y. otros diversos puntos. Abultáromse los su- 
cesos como:aconteco siempre en estos casos. Pero-al dia siguiente 
se-subo que enaleunas de diehas poblaciones.y. otrasimuchas, Jos 
escesos mowpasaron mas allá. de: impodirso el Sorteo de toda. costa, 
incendiándose Jas urnas:en unos puestos, quemándose-en Otros 
los documentos relativos ú la quinta y de otros 
naturaleza, que pueden ser comprendidos el 
cia pasiva, frase que en aquellos momentos se: hizo-de moda. 
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Nadie presumia no obstante que:se alterase el órden en la Cá- 
pital, ni habia indicio alguno que lo demostrara; Por Jo tanto lo 
que al siguiente dia sucedió, nos dejó pasmados. 


mL. 


El dia 4 la mañana se supo que ocurria-algo en el vetino 
pueblo de Sans. Efectivamente, desde los barrios de San Antonio 
se oia distintamente el toque de somaten. Hé aquí el relato. de 
los sucesos ocurridos en dicho punto, que hace el diario 27 Telé- 
grafo del dia 5, edicion de la mañana: 

«Vamos á referirá nuestros lectores los tristes sucesos ocurri- 
ados en Sans en el dia.de ayer, tal cual han llegado á nuestros 0i- 
ados por conducto que tenemos por seguro. A primera hora de la 
»mañana se reunió el ayuntamiento en la casa del PODIO, para 
>verificar el sorteo, y antes de-comenzar esta operacion empeza- 
»ron á amotinarse las mugeres de las E y muchachos, for- 
>mando una masa imponente que se calcula no bajaria de ads mil 
>personas, las cuales se presentaron en las casas populares. Tira- 
>ron por el balcon-1a mesa, las listas, todos los papeles que en- 
»contraron, los armarios de la secretaría y cuantos muebles ha- 
>bia, encendil ¡na hoguera cayas llamas escedian de la altura 
>de las casas. El motin se dirigió entonces ú la Íglosio y las mu- 
»geres apoderándose de las llaves del templo y del campanario.se 
»encerraron dentro y empezaron á tocar á rebato. A este llama- 
»miento respondió la po! ion formando barricadas y algunos 
»individuos del ayuntamiento se retiraban á sus casas entro ellos 
>el alcalde segundo, cuando fué aleanzado y muerto. Otro indivi- 
»duo del ral recibió una cuchillada en el. pescuezo. 

>Así continuaron las cosas y en el entretanto aparecieron arma 
»dos algunos paisanos. Luego que en la capital se tuvo conoci- 
amiento de lo AER 'ba en Sans se mandaron fuerzas del ejérci- 
sto. Hasta aquí llegan nuestras noticias sobre la manera como co- 
»menzó, D AO delas quintas de Sans. La Crónica continuando 
del rela! z 

»Acabamos de llegar de Sans; es la una y hé aquí lo que hemos 


ayisto : 

»A la entrada del puente que divide el pueblo de Sans del bar- 
»rio de Hostafranchs, se ha construido con Jas piedras que habia 
>apiladas para la recomposicion de la carretera, una barricada 
aque tapa la entrada del puente: en medio de ella: A ban- 
adora : su construccion no nos ha parecido 4 Propósi para re- 
asistir el ete de la ES y creemos que, si desgraciadamente 
>hay necesidad de acudirá las armas, será tomada en muy breve 


»espacio. 
Detrás de la barricada, á alguna distancia (suponemos Sra se- 
vria 4 la otra entrada del puents) vimos algunos carros en hilera, 
no a de barricada, que habian puesto allí como medida de 
»] jucion. 

a entrada dela calle de Hostafranchs habia apostados éua- 
atro soldados y un cabo de caballería: detenian los carruajes, pero 


>permitian cir: 

Frente á la barricada habia fuerzas de infanteria; carabineros 
sde á pié y á caballo, y caballería del ejército. Los vecinos en la 
» Je Pa psa do lla presencia en la: tropa y en la barricada, no fal- 
>tando mugeres que esteban 4 las puertas de sus casas. 

»La caballería estaba en aquel a desmontada y habia 
»cesado el toque de somaten a eso delas doce y cuarto. Al entrar 
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las fuerzas en columna de ataque, los de la barrieada, levantaron 
»el pañuelo blanco pidiendo parlamento, lo que les fué concedido: 

»Las primeras negociaciones no dieron resuitado, pero se rea- 
»oudaron de nuevo y se convino en que se retirarian los de la 
»barricada siendo esta deshecha. Entonces cesó el toque de soma- 


aten. 

>EA la barricada habria unos cien hombres. armados con esco- 
MAS es decir, armas no muy á propósito y no de muy buena 
calidad. 

»A eso de las 12 y 32 minutos hubo un momento de alarma pro- 
aducido por un rumor sordo procedente, de.los.alambres telegrá- 
bíleps, suponiéndose que los habian cortado. Poco despues delóso 
voir de nuevo el toque de somaten. 

¿Nos retirábamos ya, y-vimos que la cahallería:moutabá ; 4 al- 
ara distancia do la tropa, y detras de esta Vimos nparecer Unos 
»diéz y ocho paisanos armados de carabinus por una esquina, pe» 
»ro M0 vimos que pasasen adelante. 

»Posteriormente sabemos que empezó el fuego, y se tomaron 
slas barriendas, A última hora da Ja tarde entró en esta Ciudadal- 
>eúná fuerza procedente al parecer de Saus con una cuerda de 
>pajganos presos que fueron conducidos á Atarazanas.» 


¡Esto dice ol citado periódico de dicho dia. Nosotros á la una y 
ma tíu próximamente vimos marchar á dicho punto una column: 
compuesta de un batallon de infantería . olgunas piezas de artis 
Tliería de montaña y una corta escolta e cabellería 

Hé aquí como termina el relato de Jo acúntecido cn dicho pun+ 
to, la Crónica del mismo dia, edicion de la mañana: 

«Segun nuestras noticias, rompióse el fuego en Sans poco dés- 
»pues de la tarde. La barricada fué tomada a la bayoneta sin que 
»50 Baljase lu resistencia que se esperabe, pero esta continuó d 
»pues desde las casas, arrojando, AN és ellas se habian refús 
sado, tiestos y piedras á la tropá. Los paisaús armados en Saus 
os unos 160 6 200. Sabemos que han tenido Fajás y 
»fanertos, pero no podemos fijar el número de lus desgracies que 
»hay que lamentar. A 3 

> Fambien hay qué lamentarlas en la tropa. Unas diez, sel 
»unestras noticias, han sido las bajas que ho tanido, entre ellas 
>105 carabíneros y un soldado muertos, Un ot de carabineros 
sanlió herido, habiendo sido muerto sueca! allo; y se cree que un 
»cabo del mismo cuerpa, gravemerta herido, habrá dejudo de 

tir 4 estas horas. ; 
Fambien se dice que 'ha habido otro CS 
»Los prisioneros hechos por la trope sou diez y sels,s 

«decir, el motin, principio de los acontecimientos, fue inicia= 
do.por,mugeres y niños, y poro mismo, n:- reconoció, carácter 
político determinado. ¡La sofocacion del mismo, costó. solo una. 
tarde escasa, 0] 

£i el movimiento posterior se hybiesé combatido conel mismo 
celo.que:el efectuado en Sans, ni tendriamos que «eplorar tantas 
desgracias, nila circulacion de los intereses muteriales $e hubiera 
visto interrumpida por tantos dias, nia zozobra y Ja ansieñad 
habrian dominado;en tan alto grado enel corazon de, Jos vecinos 
de esta Capital y pueblos del contorno, k 

¿A qué debemos atrilsuir lo que podriamos llamar inacción en 
Contaba la Autoridad militar con.pocos medios? Po- 

bien los sublevados. O dicha Autoridad la 
acerle, el poco:favor de suponer- 
























cos eran tarb 
posicion de estos? No queremes hi 
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10, pues la primera obligecion del que ¿taca es siempre contar las 
fuerzas de aquel á quien se ataca. e y 

Mas dejando Estas consideraciones para mas adelante, 'entremos 
en la rel*cion de los acuntecimientos de la Cavital. z 


Iv. 


A eso de las doce y media do la tarde empezaron á formarse al - 
gunos grupos, compuestos de gente de todos sexos; edades y 
condiciones, en la Piaza de San Jaime. Comentábanse los sucesos 
de Sans y los desórdenes que sé suponian en diversos puntos de 
Cataluña. Dábanse gritos de «/ Abajo las quintas!» y en Pocos mi. 
nulos creció el tumulto, dirigiéndose una masa PELA 6 la 
Casa Popular, ánimada del intento de hacer un auto dé fé don los 
adminiculos de la quinta, en el mismo sitio en que, en 29:de Se- 
tiembre de T8C8, al grito de'« Abajo los Borbones », se levantára 
a hoguera que devoró con las imágenes de la reina destronada, 
la aborrecida y odiosá'medída, que tantas lágrimas arráncara 
las familias de Jos pobres, durante el reinado del despotismo. 

Gracias £ los esfuerzos de los que inteotaban sin dúda dar un 
carácter pacifico 4squella manifestacion espontánea, logróse COú- 
tener á los gue mostraban mas empeño en introducirse en la ci- 
tadar Casa Popular. E 

No mbróse pues una comision, para-que espusiera la Corpora- 
cion municipal, Jos deseos de la masa, qne eran los de Barcélóna 
entera, esto es que se suspendiesen desde Juego los trabajos de 
rectificacion del alistamiento Te se llevaba a cabo, y que baio 
ningun concepto se verificase el sorteo de la quinta.” 

No estando reunido el Municipio en aquelios momentos, la ci- 
tada comision' no sacó fruto alguno de su cometido, á no sér'el 
haber oido de boca de algunas personas de la casa, que erá sumas 
mente difícil que se accediese a tales pretensiones. 

Comunicóse el resultado á la masa, E aumentó el tumulto. Los 

"ritos de «¡Abajo las qiintas!» se sucedian unos á otros. De súbito 
«dejóse oir un tiro dentro la Audiencia, en donde se hallaba un ho 
“ten de voluntarios de Targarona. Despues'se dijo, que habia es- 
capado de la carabina de uno de ellos. 

En todo caso fué mucha casualidad la del tiro. Al estampido del 
mismo sucedió el dispáro de algunas piedras y el de diversos in- 
sultos á Ja citada guardía, que segun el diario monárquico dor 
esencia, Pa preseucia y por potencia Za Crónica de Cataluña, fue- 
ron recibidos con calma porel «digno comandante del ditado 


reten.+ 

“Total de desgracias: un sereno herido levemente en la frente 
de una pedra Pretenden Pug UaSS que lo fué tambien un paj- 
sano de un sablazo de un oficial de voluntarios, 

e poco rato oyóse una descarga, que no sabemos si tambien 
fué casual, es en dicho dia parece que estaban algo flojillós 
los muelles de los fusilés de los voluntarios. 

La descarga despejó Ja plaza. Hubo contusos á causa delos 
empellones y demás que en semejantes casos acontece. Cerrá- 
ronse las tiendas, y los valientes voluntarios pudieron al poco 
rato vengarse de los insultos que habian recibido, pavoneándose 
por la despejada plaza de San Jaime. 

El citado colega monárquico creyó de buena fé que la cosa no 
debia tener consecuencias. Nosotros y con nosotros Barcelona 
«entera lo creimos támbien.. 3 

"Mas nos engañamos. Al poco rato vimos tomar serias precau= 
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ciones militares, y recordamos lo que siempre sucede en ta- 
Tes casos; «Soldados, fuera los cuarteles, bullangueros, á la calle.» 
La ET a hecho infalible el adagio que acabamos de 
sentar. 

Las precauciones militares sirven cuando menos para exa- 
Cn los ánimos de los recelosos, y animar á los darricaderos de 
oficio. 

Veamos pues las fuerzas que se desplegaron, y las barricadas 
que construyeron. 


Ve 


Estamos convencidos de que todo hubiera concluido aqui, si 
no hubiesen salido de los cuarteles las pocas fuerzas de la guar- 
nicion de esta plaza. 

Los citados voluntarios que la despejaron, despues de haber 
herido á un paisano en la cálle de la Libertad, se posesionaron de 
aquella, y estendieron sus avanzadas álo largo de la citada calle. 
Muy pronto fueron á apoyarles fuerzas de al ¡Mería, que coloca- 
Ton cañones en las principales boca-calles de dicha plaza. Desde 
entonces quedó completamente interrumpido el tránsito por ella 
y por las calles de Jaime 1 y de la Libertad, 

a guardia civil, segun costumbre, se posesionó de la plaza 
Nacional. la 

Colocáronse cañones en Atarazanas y Santa Madrona, plaza de 
Cataluña y Paseo de San Juan. 

Fuerzas de infantería fueron repartidas en diversos puntos. De 
trecho en trecho de la Rambla se formaron cordones. Posesioná= 
ronse del Liceo, de los balcones de cuyo edificio descolgóse el 
cartelon que anunciaba «La Degollacion de los Inocentes» funcion 
qe debia ejecutarse en dicho dia, Posesionáronse tambien de 

ivorsas casas particulares, entre ellas las de las calles de San Pa- 
blo, Hospital y Carmen, que hacen esquina á la Rambla, de la Ya- 
mada de Moya, y de las sitas en las diversas entradas de la ciudad. 

Una corta escolta de caballería patrullaba por la Rambla, con- 
trastando su guerrera actitud con la pacífica de los ciudadanos 
que se paseaban tranquilamente por el arroyo de Ja misma. 

En la puerta de San Antonio colocóse un reten, que muy pron= 
to tuvo ocasion de hacer varias descargas contra el paisaneje des- 
armado que se ocupaba en hacer barricadas ó darracadas con las 
barracas del Padró. 

Armóse telos individuos del banderin de Ultramar, á los ma- 
o de los buques de guerra surtos en el puerto y á los poli- 
zontes. 

En una palabra, la ciudad se hallaba en pié de guerra. Pocas 
a erzas; pero á todas ellas se les preparó suficiente- 
mente. 

Imposible parecia que los alborotadores de la e de San Jai- 
me diesen pié á tales y tantas precauciones. Y todas ellas ¿Por 
qué? Vamos ú verlo. 


vL 


Mientras se tomaban las anteriores providencias, nada entera- 
mente sucedió. Con el despejo de la plaza de San Jaime se dis- 
persaron los alborotadores. , 

Pero á las cuatro de la tarde, cuando la ciudad estaba tomada 

. militarmente, empezaron á construirse barricadas en algunas 


o 


calles de los arrabales. Esto prueba lo que hemos dicho antes, 
esto es, que las precauciones militares sirven cuando menos para 
exacerbar los ánimos de los recelosos y animar á los barricado- 
Pas varricadas levantad las del 

¡28 bar! las levantadas eran las del Padró que ya hemos men- 
cionado, una en la calle de la Cadena y otra en Ta de Ponionte, 
Nadie las defendia, si descartamos algunas mujeres y niños 
uno que otro paisano que desde los terrados disparaban piedras 
Es do A o he eoeraAs A PEER de ello les 

jas no fueron tomadas hasi unos dias despu 

nos mas adelante. de me A pal 

a insurreccion pues estuvo en todo el lunes localizada 
aquellos barrios, El resto de Barcelona estaba tranquilo. Ei 

¿Porque no se abandonaron PE algunos momentos los puestos 
ocupados que ningun recelo ni temor podian ofrecer, para paci- 
ficar los barrios que ss defendian Á pedradas desde los terrados? 
EesDocióa quien pueda, que ú nosotros nos es sumamente difícil 
rlo, 


vi. 


A media tarde recibióse la noticia de que en la villa de Gracia 
se habian incendiado los papeles de la quinta y todos los objetos 
de la misma. Díjose que los amotinados en gran número, junto 
con los de Sans que habian abandonado aquel pueblo en el mis- 
mo día, segun hemos dicho anteriormente, se fortificaban, cons- 
truyendo barricadas con los adoquines de las aceras, las mesas 
del mercado y los árboles del Paseo. Asegurábase que las pobla” 
ciones de Sán Martin de Provensals y San Andres de Palomar 
tambien se habian levantado, verificando las mismas operacio- 
nes que los de Gracia. Efectivamente durante toda la noche no 
cesó an momento la campana tocando á somatén. 

Mas no nos adelantemos. Haciendo constar tan solo que en 
muy pocos momentos podia haberse dominado el asomo de in- 
surreccion de la capital, que hemos relatado; y que las mismas 
fuerzas A esto hubiesen verificado podian en el mismo diu pa- 
cificar el levantamiento de las vecinas poblaciones; dejemos 
para mas-adelante ls relacion de lo que en ellas sucedía, y con- 
cretémonos en la trayi-comedia que iba á representarse en MA ciu- 
dad de los Condes. 
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El citado dia 4 transcurrió del modo que acabamos de indicar, 
en gane precauciones militares, y en leve resisten 
Alas siete aumentó el número de los que tomaban las prime- 
_€l batallon de Rar qUIcOs llamado de Capdevila, que fué 
destinado al edificio de la 'anonja ñalgunos otros adyacentes 
á la Catedral. 

Con sus kepis, uniformes y armamento, por su marcialidad, 
eran sus individuos la admiracion de los presentes, recordando 
los buenos tiempos en que los milicianos progresa morian 
con la espada.en la mano tres veces consecutivas, por la cause de 
las dulZangas, que tanta celebridad dieron á la ciudad Condal de 
aquellos tiempos, Solo que ahora los flamantes milicianos eran 
108 defensores del órden y de la....... Alarma. 

A media tarde nos delejtamos en la lectura del siguiente ban- 








pe 


'obernador civil, profusamente, distribuido en las esqui- 
no y meditenlo nuestros queridos lectores. Dice asi : 


BARCELONESES: 


'0C0S, MENOS aconisejados por la cordura que sedu- 
» rd pasion momentánea , han perturbado el órden 
3 público, con el pretesto de oponerse al sorteo de los'mozos alis- 
» tados. 
o grandemente este estremo y me consuela el con- 
» AO Le ¡imensa mayoría de este Culto pueblo ha visto 
» Con indiferencia Ja estéril agitacion de los perturbadores. 
» Una situacion de fuerza es siempre una gran desgracia, y yO 
» espero de vuestra sensatez que no dareis Jugar á su adveni- 
» miento. z 
la vida normal de todos los días ;. yolved'á vuestro 
» Ls que de él vivís; haced innecesario el espectáculo 
> de la fuerza armada en Ja via pública; triste aparato que cua- 
» dra muy mal al carácter activo de un Pp industrial é inte- 
» ligente. Haced todavía menos necesario el empleo de esa fuer- 
» za, pues la victorin mas preciada ya siempre acompañada de 
» lágrimas. 
uego: seguid el ejemplo de toda Barcelona, per- 
» OS eee cados á vuestras tareas habituales , al trabajo, 
» sin que os dejeis seducir por la ardiente predicación de quien 
» ES engañaros os estravia de la senda del derecho y de la li- 
» bertad. 
a fatalidad hiciera necesaria la lucha, advierto á to- 
d o eaonaS honradas que no quieran tomar parte en ella, 
>» des las p > , 
» que se retiren ú sus casas al oir los cañonazos disparados 
» Jesdo Monjuich, pues diez minutos despues del tercero, prin- 


bate. 
' oa 'de abril de 1870.—El gobernador, Facundo de los 


k Eon se vé el celo 1 Sr. Gobernador no podía desplegarse en 
ado, nide peor manera, 
es [no/iada á 108 barceloneses á entrar en la vida normal 
ae todos los dias. Con las calles ocupadas por el ejército, inter- 
rumpida la circulacion en algunas de ellas, sin saberse á que eran 
debidas tantas precauciones militares, era imposible ser lus 
laudables consejos de la autoridad civil, por mas volun: d que 
hubiese en no lesperdiciarioS. sion que al pueblo nos pareció 
dirigirse á los soldados. 3 E 
as todos" edes nos daba una advertencia saludable. Diez mi- 
nutos despues del tercer cañonazo de Monjuich, principtará A 
combate, ¿Tratábaso de un combate de ejército contra Lia 
¿0 de ejército contra los milicianos de Ca] devila? Si no era 57 
¿Dónde estaban los ceo, ques sin ello, malamente podía 
á anuncio de la funtion. 
nd EA preguntas que nos dirijiamos, y que se hacia el 
ueblo de Barcelona. El Sr. Rios no pudo satisfacerlas porque 
Fé amado por telégrafo, á la villa deloso del madroño. Partió 
este buen señor, encargóse del mando de la proyincia el maris- 
cal de campo D. Manuel Figuerola, que en Su alocucion de en- 
trada nos dijo ser amigo del trabajo y de la libertad y que por 
sus hechos supimos que lo era tambien de dirigir Jas batexias 
contra Gracia, y 4 eso de las nueve y “media nos cupo otra Sor- 


5 


Jresa sino agradable. interesante, A dicha hora supimos que 
Ea á principior el combate anunciado. el Ñ 


IX. 


Dejáronse oir los tres cañonazos de Monjuich. Cerrábams> us 
juertas con eno y la gente corria por las calles, temerosa 
le los resultados del combate. 

Oyese el redoble de algunos tambores que en vez de llamará 
los que corren, les ahuyentan y alejan del sitio en que se pro- 
clama la ley marcial. 

No se habian seguido por lo visto los consejos del Sr. Rios, y 
era preciso recibir los trancazos de otra autoridad mus firme y 
sobre todo mas guerrera. 

El siguiente bando nos lo dice de una manera terminante : 


Don Bugenio de Gaminde y Lafont, capitan general del principado 
Rd, lo ett. di 


« Catalanes: los enemigos de la libertad, que son los del órden 
> público, no descansan : el mas especioso protesto los alienta 4 
> sus fines siniestros; pero los amigos de Nuestros sacrosantos 
> derechos que son los representantes de un gobierno liberal, 
» vigilan. De acuerdo con el poder civil ha cesado este por mo- 
>» mentos y habiendo los perturbadores procedido agresivamente 
>» contra las tropas destinadas á mantener el órden; y en uso de 
» mis facultades 

> Ordeno y mando: 

> 1.? Desde la fecha de este bando, queda daclarada en estado 
» de guerra esta cxpital y su provincia. 

2 Ensu virtud los reos de rebelion y sedicion , resistencia 
>» á la autoridad y fuerza pública, robo en cuadrilla en poblado y 
> derpohanos coacción é intimidacion ejercidas contra la libertad 
> del trabajo, y cuantos tiendan ála perturbacion del órden pú- 
> blico, serán juzgndos en consejo de guerra ordinario y en la 
> forma que determina la ley ae 17- de abril de 1821, 

»30 a delitos de imprenta se consideran como de rebelion 
> si tienden ála perturbación del órden,, como tambien los de 
> destruccion de vias férreas y telegráficas: la exaccion ¡legal 
> de caudales públicos ó privados, se reputará como delito de 
» robo en cuadrilla. 

>4.% Los tribunales de justicia y demás autoridades civiles y 
> administrativas continuarán en el elerciclo de sus funciones sin 
» perjuicio de traer á mi autoridad los delitos que puedan afec- 
> tar al órden público. 

> Barcelona 4 de Abril de 1870.—Eugenio de Gaminde.» 

Ya estaba proclamado con el estado de sitio el reinado absoluto 
de los progresistas. Podia comenzar el combate y el combate 
comenzó. ¿Cómo? Mas adelante lo veremos. 

Por ahora contentémonos con referir una, de las primeras dis- 
posiciones que se tomaron. Dirigióse un oficio áJos periódicos 
republicanos La Rason y El Estado Catalan, enel cualse les ha= 
cia saber que cesaban.en su publicacion. 

El último quedó mudo y estático. La, segunda cesó en gu pu- 
blicacion ; pero. al día siguiente vendíase profusamente en las 
calles un nuevo periódico titulad: Chiton! 

¿Por qué dispuso la autori que ce: n los dos periódicos 
mencionados? Sin duda quiso preservarlos.de que al dia :Bi- 
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ujente se viesen obligados á saborear las dulzuras del art.3.* 
Sel bando que acabamos de transcribir. En este caso los redac- 
tores debian dar las gracias al celoso qonemagos que firmaba el 
oficio que se les pasó, por instigacion del Capitan general, segun 
en el mismo se decia; asi como los propietarios podian pregun- 
tarle sí sus atribuciones alcanzaban á. hacer que cesara de exis- 
tiruna propiedad legítima como otra cualquiera. 

Tenemos entendido que ni las gracias se dieron, ni se dirigie- 
ron las preguntas. ¿Por qué? porque el estado de sitio pesaba 
sobre la ciudad ; y mas adelante tendremos ocasion de ver que 
el Capitan general de Cataluña no gusta de hablar con Jiteralos, 
por temor ú que le convenzan con sus bien estudiadas frases. 


Xx. 


Porqué se proclamó el estado de sitio? Oigamos lo que dice la 
crónica de Cataluña del siguiente dia, edicion de la mañana, que 
en este asunto no puede sernos sospechosa : 

« Loscañonazos de alarma se dispararon por lo que pudiese 
» suceder en Gracia, no porque el estado de Barcelona hiciera 
» necesaria la señal de alarma.» 

Asi se espresaba con el mayor aplomo el ESTAS que pode- 
mos creer mejor enterado por loque defiende y por las buenas 
relaciones con que unido está á sus defendidos. 

¿Y la prohibicion de los periódicos? ¿Y las precauciones milita- 
res? ¿Eran por lo de Gracia? 


XI 


Antes de relatar los acontecimientos del segundo dia , demos 
una pincelada que nos indique el estado de la noche del lunes. 

En Gracia se doblaba á somaten. Las calles de Barcelona esta- 
ban desiertas completamente. Y en la Rambla se oían músicas 
militares. Quisimos asomarnos para cerciorarnos de si llegaban 
tropas; pero el ¡Atrás! de los centinelas nos hizo desistir del 
empeño que mostrábamos. 

Nos retiramos llenos de estrañeza , os fijado en una es- 
quina la siguiente alocucion del Comité local republicano fede- 
ral intransigente que dice así á la letra : 

« REPUBLICANOS: La resistencia activa en estos momentos 
» noes conveniente, ps lejos de evitar la quinta la apresuraria. 

» La resistencia pasiva puede evitar las quintas. 

» El nuevo comité, pues, os aconseja por ahora la resistencia 
» pasiva, 

» Limitaos á seguir estrictamente los consejos que os dará el 
» Comité que vela por vosotros, y no faltará ni un punto en nin- 
> guna cirennstancia á su puesto. 

-» Barcelona 4 de Abril de 1870.—Morros, Altadill, Clavé, Almi- 
» rall, Domehech; Blas Leon, M. Sans. Sanshuja; Amorós, Simal, 
» a aci AR Buixó, AR COPIAN 

'ocumento nos parece jar que 0, 

inútil ¡Rosistoncia pasiva! ¿Qué se'entiende por resistencia past. 
va? ¿Hasta que límites debja usarse? El documento nó “lo espre- 
saba. Por eso nos pareció el eco de una voz inarticulada, 'que nos 
indicó tan solo que el partido republicano no to! 2 parte 
activa en el combate anunciado por el Sr. Rios Po s 
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xIr. 


Amaneció el siguiente dia 5. Las baterias que hemos dicho es- 
taban situadas en el Paseo de'San Juan se adelantaron hasta cer- 
ca el edificio de las Hermanitas, á la altura de la calle del Con- 
cejo de Ciento. «Las de ta plaza de Cataluña remontaron el Paseo, 
hasta cerca el surtidor. Unas'y'Otras apoyadas portscasas fuerzas 
de infanteria y eaballevia; empezaron sus disparos contra Gracia 
á eso de las cinco de la mañana. 

Si en la vecina villa hubiese habido un número regular de com- 
batientes, poco trabajo les hubiese enstad «sin duda apoderarso 
de aquallos cañones que no terian mas objeto que estropenr edi 
ficios y aguardar á que viniesen nuevas fuerzas, Así lo compren- 
dimos nosotros, 

Observamos que para el servicio de.municiones se echaba ma- 
nó delos cabales de los cochós de pláza'y. aun ' de los mismos 
cocherog, Asi como se'armó4 la pol sin dudw el general hé- 
bia armado tambien a los acémileros del ejército, * 

El fuego contra Gracia continuó durante todo:el dia, Las piezas 
que lo hacian eran de grueso calibre, muy apropósito para el 0b= 
joto 4 que se destinaban, si 'hemos de fizgar por sus“efectos, 
pues los disparos se dirigian goneralmente mejor contra los edi- 
licios que contra las barricadas. 

Sin habiar mas de lo que en el Ataque de Gracia acontecío, po 
reducirse todo elloá lo que acabamos de decir, entremos en 
lato de Jos sucesos de la capital, haciendo:constar que el gonoral 
Gúminde eon sus disposiciones no desmentia en nada que ero 
progresista de pur:semg: La prohibicion de los citados periódicos 
jo.decra,, lo decia'la alarma por nada próducida, y mas que todo: 
los proycetiles disparados contra Gruéta se lo decian á los propie= + 
tarios, que recordaban ann las vulgarmente llamadas donibas de" 
Bspartero; el bombardeo de Valencia durante la últimuinsdrrec- 
cion, y tantos' otros que tan hecho del partido. del: himno de 
Riego uh verdadero bombardendor. 

Los albañiles debian! sonreir llenog de: gozo, A nosotros n09 
yino a la memoria la. máxinía que nús inspiraron lis ruínas de 
Valencia ; 

4 Los moderados fasilan», los prorresistas cañonean;)> 


XUL 
“BANDO. 











4 Don Eugenio da Gaminde y Lafont, capitan general del prin- 
».cipado do-Cataluña, etc. : ete. 

2 La tenacidad de los alborotadores y enemigos del órden pú-' 
>» blico meobliga dá mandar: 

» “Todo café:se cerrará ú las diez dela noche y las tabernas 
> y casas de bebida álas:ocho;! 

> 2.” Queda prohibido todo grupo de mas de tres personas, en 
» la inteligencia que los que codfravinieren so les hará fuego. 

» 3." Despues de las docs de la noche se prohibe á toda perso- 
> na larcieculación por Ja ciudad, a no'ser quese justifique 6b 
» el acto ser: agente de la autoridad 614 necesiñad de su:salidá, 

» 4. Toda persona que ocupe de diu-y de roche las azoteas Ó: 
» terrados se'les hará Buézol 

>» Barcelona 5 de abri de 1870.—Eugenio de Gaminde..» 
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Asi se espresaba el valeroso general. El art. 1.* era inútil por 
ser muy pocos los cafés que abrieron sus puertas y muy escas08 
los concurrentes á los mismos, 05 

Los 2.” y 3.* se recomiendan por su benignidad. Por la misma 
cualidad sé recomienda el 4.” y además por:su belleza de estilo. 
Modelo de forma y espejo de claridad, hace por sí mismo el elogio 
de los generales cruzados por Prim , de los generales progresis- 
tas. Del mismo modo se hubiaranespresado sin duda' Baldrich, 
Merelo y tantos otros que saben. morir con la. espada en la mano 
y escribir con la pluma en la vaina. 


xIv. 


Hecha esta digresion fijémonos en el estado de la capital. 

Por la mañana hubo carreras en la Rambla. Por último quiso 
despejarse la Rambla y la Rambla se despejó. Oíanse algunos 
disparos en los arrabales. Los sublevados se defendian á adogui- 
moros, y á tiros de pistola, de rewolver y uno queotro de fusil. 
La fuerza del regimiento aúm. 20, situada en el Padró tuvo cua- 
tro muertos y algunos, heridos entre ellos un comandante. 

Hasta las diez de la mañana se pasó el tiempo en carreras y ti- 
ros sueltos. Hasta esta hora puede decirse que Barcelona no se 
habia sublevado aun. De esta hora en adeiante ya fué otra cosa. 


xv. 
Las campanas de San Francisco, San Pedro, San Cucufate y 





de algunas otras iglesias doblaban á somaten. En los barrios de * 





San Pedro y otros del distrito e levantaron con los adoquines 
del empedrado unas treinta barricadas. El intento de los que 
en ellas se ocupaban se reducía á evitar que saliesen fuerzas 
contra Gracia. 

Efectivamente, algunos cañones de grueso calibre habian sa- 
lido á engrosar las baterias del Ensanche y del Surtidor del Paseo, 
entre ellos los que antes se hallaban en Atarazanas. Habian 
salido tambien algunas fuerzas de caballeria € infanteria que 
se habian posesionado de dlgunos edificios próximos á las mis- 
mas y se decia que una columna compuesta del batallon de 
cazadores de Figueras y otras fuerzas se hallaban en la parte de 
detrás de Gracia, impidiendo que corriesen á la ayuda de los su- 
o de aquella ville, fuerzas de las poblaciones del con- 

IDO. 

Con estas noticias se levantaron barricadas en San Pedro, co- 
'mo acabamos de decir. En los arrabales reforzarónse las levan- 
tadas con otras nuevas. Por las calles de San Ramon y de San 
Paciano hubo tambien conatos de subleyacion , pero las tropas 
no permitieron que los ejemplos que acabamos de citar, encon- 
+trasen imitadores en el centro de la ciudad. Los hubo tambien 
en-los barrios del Regomir y Gignás con los mismos resultados. 
En la tarde algunas fuerzas se apoderaron:de la Lonja. 


XVL 
Coneretándonos en los sitios en que hubo lucha, y dejando por 


relatado lo que en el arrabal acontecíz, fijemonos en las barrica- 


das de los barrios de San Pedro. 
Las treinta Jevantadas, estaban defendidas por solos cuarenta 
hombres armados. Tan insignificante número de defensores re- 
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istió toda la tarde de este dia y la mañana del siguiente, con es- 
Pl pérdidas, el ataque de fuerzas considerables de infantería, 
Carabineros y voluntarios de Targarona. 

Bien es verdad que el pánico se pintaba en Ja cara delos que las 
atacaban. que creerian tal vez encontrar un considerable número 
de enemigos, en donde solo existia elexiguo que acabamos de in- 


dicar. ps E 4 
Los voluntarios de Targarona especialmente, tuvieron ocasion 


de esperimentar las simpatías que reunian entre los sublevados, 
pues fueron los que mas pérdidas sufrieron, 

Por la mañana sucumbieron dos de ellos á un trabucazo de uno 
delos insurgentes, y era de ver cl modo como sus compañeros 
de glorias y fatigas uscaban ayuda en las piernas para refu- 
giarse en el cuartel de las Magdalenas. . 

No podemos dejar de referir un episodio. Apoderóse del campa- 
«nario de San Francisco un reten de los citados yoluntarios, com- 
puesto de seis hombres-y un teniente. Poco despues presentóse al 
Faura-párroco de dicha iglesia un grupo de algunos paisanos soli- 
citando las llaves del indicado campanario, Hizoles este presente 

ue estaba ocupado por los referidos voluntarios; pero á pesar de 
ello, aquellos se obstinaron en subir. $ dee] sorprendieron al 
reten desarmándole y concediéndole já libertad, E 

Los voluntarios creyendo que el párroco era cómplice de aque- 
1a sorpresa, lo aprehendieron.. y al llevarle preso pasando por la 
Plaza de San Jaime quisieron fusilarle. Alguien que no Mevaba la 
tunda y que de consiguiente no tenia el ánimo tan exacerbado co- 
mo los apaleados, se opuso á un acto tan inicuo, consiguiendo 
salvar al eura- párroco que al cabo de pocos dias fué puesto en li- 


bertad. 





xvi. 


En algunas barricadas de San Pedro ondeaban pendones. Al- 
gunos de ellos llevaban los siguientes lemas: « Pera de muerte al 
vero — «Paz á los soldudos; guerra ú los gefes » y «¡ Abajo las 

intas!» 
E Esto nos confirma en lo que ya llevamos dicho; esto es que no 
fué una fraccion política quien dió orígen al movimiento, sino que 
el único móvil del mismo fué la cuestion de quintas, de una ma- 
nera tan indigna planteada por Jos hombres del poder. 


Xx vIn. 


En el centro de la ciudad reinó tranquilidad, si asi puede lla- 
marse á un continuado tiroteo contra las gentes pacíficas que no 
habian visto, ó que habiéndo!o visto olvidaban el terrorifico ban- 
do de; Capitan General que en otro lugar insertamos. 

_Tomados los campanarios. las azoteas y terrados, se disparaba 
sinton ni son contre los vecinos de Jos últimos p1sos por ellos do- 
minados. Era una verdadera caza humana, 

El campanario de la Catedral ocupado por los soldados de Tar- 
garona se distinguió entre todos, quizá por las ventajas desu po- 
sicion, F 

No queremos citar easos concretos, porque causa horror el re- 
cordarlos. Algunas de las victimas no fueron inmoladas en aras 
de la curiosidad, ni de lo rebelion ; lo fueron solo al gusta de los 
centinelas que se ensayaban en tirar al blanco. 

"Tenemos datos positivos para afirmarlo. Bastará solo que diga- 
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Y defendida por un tísico y un inválido daba ocasion á los 
dos de hacer repetidas descargas, que oidas de lejos parecian 
ser motivadas por alguna cosa formal. La de Poniente defendida 
por unos diez hombres mal armados, no podia ser despejada has- 
ta el siguiente dis pues las valerosas tropas que tomaron las bar- 
ricadas de San Pedro, debian descansar de sus fatigas, despues de 
un dia entero de combate. ¿ 

Hé aquí la formidable insurrección de Barcelona. En toda la 
Ciudad serian cien hombres apenas los que tomaron una parte 
activa en el movimiento. Y por ello durante una semana entera 

uedó interrumpida la circulacion de los intereses, reinando por 
de quiera la inquietud, el pánico y la zozobra. Y no se nos diga. 
que esto se debió al celo de la Autoridad, que quiso evitar desgra- 
cias y derramamiento de sangre, pues el tiroteo de los campaní- 
rios y el poco escrúpulo que so tuvo ea usar de la artillería para 
tomar barricadas sin defensa, mos dirian á todas horas lo contra- 
rio. Ya hemos dicho mas arriba que fueron muchas las víctimas 
inocentes inmoladas en aras de Jas bárbaras disposiciones del Ca- 
pitan General, cumplidas tan á gusto de su gusto por las fuerzas 

ue á dicho efecto se apoderaron de los campanarios y sitios do- 
minantes. Si no hubiésemos sido nosotros, lo dirian las familias 
que vieron arrancadas de su seno, sus mas queridas esperanzas 

or el plomo traidor de los centinelas, que hacian sus ensayos en 
Ear al blanco, con una precision verdaderamente horrible, 

“Muchos serian los detalles que podriamos dar, que no harian 
mas que confirmar lo que llevamos dicho, á la par ua harian in- 
termínable el presente relato. Los diarios de aquellos días llena- 
ron sus columnas con los mismos, cuidando no obstante de qui- 
tarles la gravedad que nosotros les atribuimos, sín duda pará no 
escitar las iras El la arbitrariedad del general Gaminde, que en 
esta ocasion dejó bien sentada su fama de progresista, y que por 
ello merece ser recompensado por el gobierno de Prim, 

Para concluir darémos unas pocas pinceladas que contribuyan 
á dar carácter al embadurnado cuadro que hemos procurado pin- 
tar sino con los colores de la belleza, con los de la exactitud y de 
la verdad. Serán estas la relacion del modo como se verificó el sor= 
teo de la quinta, la publicacion de cierto bando que haría honor á 
Mouravieff, la prision del Director del 7elégrafo; y el allanamiento 
de la imprenta del La Razon y prision de algunos empleados de 
dicho periódico. 


xXx. 


Decia lu Crónica de Cataluña del jueves edicion de la mañana: 

4 Antes de ayer, bajo la presidencia del Exemo. señor goberna- 
» dor civil, comenzó el sorteo de la quinta del reemplazo del año 
>» actual, habiendo continuado sin interrupcion en el día de ayer 
>» hasta las once y media de la mañana, en que ha terminado por 
> completo, despues de llenadas (odas las formalidades de la ley.» 
Solo de buena fé podríamos creerlo que nos dice el órgano oficial 
dela Autoridad militar de Barcelona. Pero no tenemos dato alguno 
que nos pruebe Ja exactitud del aserto que sienta en último tér- 
mino y que nosotros adredes hemos subrayado.. 

Lo que hay decierto y nadie ignora, es que el sorteo se verificó 
estando Barcelona en el estado de alarma que pálidamente hemos 
descrito. La circulacion sobre estar interrumpida era sumamente 

eligrosa, gracias al ojeo que se ejercía desde los campánarios. 

or lo mismo, las Autoridades pudieron ejecutar el sorteo á su 


sk 
sabor, pero no del mismo modo pudieron presenciarlo las partes 
interesadas, como-era justo que así fuese. 

Bien es verdad que la ley de estado de sitio absorve todas las 
Jeyes, inclusa la natural, pues raras veces conserva el autócrata 
Ta humana naturaleza ; y por lo mismo seria fácil que las citadas 
Formalidades fuesen las de la LEY de estado de sitio. 

Pero nosotros, y con nosotros todo el mundo, podrán compren 
der los puntos que calzan los hombres que , sin previo aviso, en 
“medio de un continuado tiroteo por ellos promovido , verifican el 
acto odioso del sorteo, de un modo si cabe mas odioso todavia cer- 
rando las puertas á los interesados, 6 haciéndoles correr el riesgo 
de morir fusilados por Jas cailes , si llegan á intentar asistir con 
su persona al sacrificio que ha de consumir su sangre y la felici> 
dad de sus familias, ó convencerse de que han salido “libres del 
mismo por un acto caprichoso de la suerte. S 

¿Qué valor tiene legalmente el sorteo que se verificó ? ¿No po- 
arán creer los mozos que sean destinados al servicio, que han 
sido victimas de la mala fé, de la intriga, y aun de la iniquidad? 
¿ Es esto justo ? ¿Esesto legal? 

La Crónica de Cataluña así lo creyó; lo que no es estraño , pues 
hombres hemos conocido que han negado la luz al sol y la evi- 
dencia de las cosas , y el mundo lleno está de ciegos con vista 
que siguenal lazarillo, aunque este esté empeñado en arrastrarles 
á Ja sima del abismo. 

Mas dejando estas consideraciones, quede sentada la legalidad 
del sorteo de la quinta del año 1870. y el modo como saben cum- 
pliria los hombres del poder desenfrenado que en vez de gober- 
narnos, nos agobian con sus despóticas arbitrariedades. 


XXIV. 


Ponemos á continuacion el siguiénte bando que se fijóen las es- 
quinas, compendio delsarcarmo mas completo, modelo de la arbi- 
trarieoad mas manifiesta, y claro espejo en que se ven reflejadas 
las cualidades de un miliatar, cualidades que no desperdiciaria el 
Czar de las Rusias, para dar un buen gobernador á otra Polonia 
que resucitara. Se lo recomendamos al Ministro de la Guerra muy 

'articularmente, para que parangonándo!o'con los que dictaban 
los génerales moderados , cuando Sw Escelencia lamaba'al pueblo 
el grito de «; Adajo las quintos > pueda apreciar la diferencia de 
uno y otros, ó las ventajas que sobre estos Meya el que á reglon 
seguido publicamos. * 
Dice así: 


Don Eugenio de Gáminde y Lafont, capitan general del Principado 
dé Cataluña, éto., ele. 


» Hallándose coaligados 'cobardemente los enemigos de la ver= 
>» dadera libertad, utilizando todos los elementos de desórden 
3 existentes en el pais, que sín fuerza material ni moral para 
> levantar bandera, se han prevalido de la escusa del sorteo para 
> las Quintas, y careciendo de valor y direccion para batirse de 
» frente. asesinan impunemente desde Jos" balcones y azoteas 
> los oficiales y soldados, que en cumplimiento de sus deberes 
>» para el sostenimiento de las leyes, acuden ú sus respectivos 
» puntos militares; y Siendo esto impropio de un pueblo cívili- 
» zado, solo posible por la indiferencia de los unos as de los. 
» otros, para el restablecimiento del órden y del trabajo , tan ne- 





2 
» cesario á esta industriosa capital y su comarca, he resuelto : 

» Art, 1.2 Que, en el termino de seis horas, despues de publi- 
» cado este bando, queúe constituida una junta en cada barrio, 
»-ya sea bajo la presidencia de su alcalde, ó la de cualquiera otra 
>» persona: del mismo, que los, vecinos tengan por conveniente 
» elegir, dávdome cuenta inmediatamente de quienes Ja consti- 
» tuyen:y.8u residencia, Ed : 

» 2. Estas Juntas procederán sia demora, á recoger todaslas 
» armas de fuero que ss, hallen en las casas de los respectivos 
» vecinos del barrio, quedindo wutorizados para practicar los re= 
» gistros y, reconocimientos que consideren necesarios, reser- 
» vándome el devolverlas á quien crea oportuno. Tendrá la Junta 
» obligacion de reducir á «prision y entregará mi autoridad á to- 
» dos aquellos que resistan sus mandatos. 

»3. Las mismas Juntas MEAT bajosu mas,.aestrecha. res- 
> ponsabilidad, por. la tranquilidad y órden desu barrio, denún- 
».ciando y reduciendo á, prnion ó oe aan co que en su con- 
» conto, sean un obstáculo para los fines indicados en. el artículo 
» anterior, 

» 42 Transcurridas catorce horas desde la publicacion de.este 
bando, en el barrio en que no se haya hecho entrega de las ar— 
mas Y continuen disparos de ellas ú otra cualquiera clase de 
hostilidad ofensiva; á; la tropn:, procederá esta contra dicha lo- 
calidad, con todo rigor. 

» 5 Recomiendo 4 los dueños de fábricas que tengan estas 
abiertas, para que Jos laboriosos y honrados obreros que quie- 
ran acudir á ellas ú o) su sustento y el de sus fomilias, 
puedan hacerlo ¿en la inteligencia, de que exfgiré á los prime= 
» ros ósus representantes noticia de los que no asistan al trabajo, 
« E proceder seguu convenga á la tranquilidad de esta capi- 
» tal. 


-v.uy 


vez 


» 6.* , Para todos los efectos de este bando podrán dichas Juntas 
» contar con el decidido apoyo de las tropas. 
« » Barcelona 7 de.abril de 1870. — Eugeniode Gaminde. > 

Escompendio de:sarcasmo porque quiere evitar un tiroteo que 
solo ha partido de Jos soláados de. los campanarios, lo es por re- 
comendar á Jos fabricantes queabran sus establecimientos, cuan- 
do :el-único móvil que á cerrarlos peta fué Ja alarma que 
produjeron tantas precauciones militares, tal lujo de tiros y des- 
cargas, tanta batalla, tanta lucha en un campo casi sin enemigo 


alguno. 

Es verdad que en algunos puntos de lá ciudad hubo, tiros que 
partieron de paisanos, contra los soldados ; pero ¿hubiera.suce- 
dido si estos hubiesen sido algo mas parcos en prodigarlos desde 
los campanarios y sitios dorainantes?¿Es 'estraño que hubiera 
pechos que_no pudiesen contener la indignacion, ante los des- 
Imanes que hemos relatado anteriormente? 

«La arbitrariedad rebosa de todas las -letras del bando que ana- 
lizamos. Juntas que tienan el derecho-de. allanar domicilios, de 
denunciar y prender á susabor; autoridades que se toman el de 
exigir á-los fabricantes noticia de los trabajadores que..no asis- 
ten ¿las fabricas; soldados á los que se les concedo el de obrar 
con todo el. rigor an las caJles en quese vean hostilizados, aunque 
sea ilusoriamente, ¿6-cuántos.¡abusos pueden dar lugar disposi- 
ciones de esta especie? ¿No justifican por si solas desde la satis- 
faccion-de rencores y VengaNZzas personsles por parte de las Juntas 
y fabricantes, hasta el EN la matanza por parte de la solda- 
desca? ¿Son defensores del órden, dela ley y de la libertad los 
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Ú 
que obrau así en Jos instantes en qué'porarte de encantamiento 
acaban de pacificar una ciudad por «1xbe de encantamiento le- 
vantada? - 

Respondan Jos que hacen uso de semejantes medios, que nues- 
tros exlificativos, porlo duros que serian, mejor estarán en nues- 
tra mente que en este papel. 


XXv. 


*l jueves 7, fué allanada la administracion é imprenta de Za..* 
¡Chiton! A de 

Ya hemos dicho anteriormente que “el diario republicano Za 
Razon habia sido probibido por órden de la autoridad. Hasta aquí 
aunque se cometiera una ilegalidad , no se llevó á cabo con el 
eoncurso de'la fuerza armnida, como; sucedió despues con el pe- 
riódico citado en primer término. 


ELoa propietarios de Za... ¡Chiton! usaban desu derecho al darlo 


á luz. No debió -tomprauderlo asi la 'autoridadque mandó ú la 
redaccion y despues a la imprénta dos compañias de tropa desti- 
nadas á saquear la primera; y é prender en la segunda 6 cuantos 
en la misma en- aquéllos momentos seencontradan. 

Entraxidos encargos fueron cumplidos á las mil maravillas. 
En el primero'de éstos dos sitios, descerrajóse la puerta, lo pro- 
pio que los cajones de las mesas. 'Cuantós papeles se encontra- 
ron fueron rasgudós con indecible furor. No se perdonaron listas 
«de suseritores, til libros de contabilidad. Terminadas estas' sal- 
vajes operaciones , sellóse la puerta du entrada, que mo se yol- 
vió á abrir sino para mostrar 4 los atónitos ojos de los que hubie- 
sen podido Progr de, buena fá que el Africa no empieza en, los 
Pirinéos, todo el suelo Mericosl tubierto con un monton de pa- 
peles rasgados de ma de dos painios de-espesór. ¿ 

En la imprenta entraron los soldados apuntando los fusiles, y 
á los gritos de nn comandante que les animaba á la destruccion, 
con términos que no sería decoroso referir. Algunas libras de 
Jetras fuerón arrojadas á'la calle, Jos moldes de /a máquina des- 
hechos -A eúlntazos('y mas: ellá hnbieran' pasado los desmanes, á. 
no haber sido la energia Ce los allí presentes; que se opusieron 4 
+amáñás fechoriás: -Pór último: estos fueron presos y conducidos 
a'Aterazanas, pesando desde lnégo $ ocupar un sitio en :el pon= 
ton Europa; Ancesor del que el pueblo harcelonós incendiara en 
«sbtiembre de 1868. Es de advertir que lós presos fueron el Direc- 
tor del periódico, el administrador del mismo, el encargado de la 
imprenta, dos trabajadores y un vendédor de diarios que se halla= 
bá alli casualmente. 

¡Rasgos como el presente no necesiten comentarios. 


XXVI. 


Bueno será que antes de pasar á la' relacion de los hechos de 
Gracia, sumamente lamentables, nos delejtemos en uno de los 
rasgos que mas caracterizan 4 los guerreros progresistas. En 
adelante po sera la destruccion de periódicog é imprentas ni los 
bombardeos, lo que mejor dejará marcadas sus huellas en su 

r ei poder.. Esto por ser, trágico no cumple las condicio- 
hes apetecidas: es preciso que uh rasgo cómico, que arranque la 
risa dela misma victima , nos haga la CON de Jo no 
son los hombres nacidos para dar de mandoples y estocada: 
que ho repararian en repartírselos al mismo sentido comun , que 
al encuentro les saliese. 












Pm 


Dejando consideraciones aparte. entremos en materia. 

Despues de tomada Gracia ningun periódico se atrevió á dar 
idea de los desmanes que allí sa cometieron, y que masade- 
lante tendremos ocasion de referir. Tan solo” £l Telégrafo, pu- 
blicó un suelto en su crónica loeal., que indicaba lo que en rea- 
lidad habia acontecido. En malhora se propasó el diario:en cues- 
tion, pues incontinenti fué su director, Sr. Patxot, acompañado 
cuidadosamente á la presencia del general Gaminde, por un co- 
conc Aalo: que fué á encontrarle en la redaccion de dicho su p: 
riódico. 

Llegado que fué, preguntóle el general: 

—¿Es Vd. director del Telegrafo? Habiéndosele respondido 
afirmativamente, añadió: 

—Pues Vd. vá a decirme quien es el nutor de este suelto, inserto 
en su número de hoy. 

—Como á director yiso todos los originales, y por lo mismo 
soy el único responsable de cuanto se inserta en el diario. 

Si Vd, es el Menea nie: irá al ponton : 
—¿Me permitirá decirle dos palabras? 

—No, señor; es Vd. literato y me convenceria. (1) 

Respuesta digna de escribirse en letras de oro. Salida original 
que pasará á la historia para encanto de las generaciones futuras 
y convencimiento de que el síglo XIX, siglo del vapor, del telé- 
grafo y los fósforos, lo fué tambien de generales progresistas que 
ho dejaban convencerse. Este es ya el último límite del progreso. 
1 Non plus ultra 1 











Sucesos de Giracia, San Martin de Provensals y 
San Andrés de Palomar. 


XXVI. 


Ya hemos indicado anteriormente que en Gracia, San Martin 
de Provensals y San Andrés de Palomar habia encontrado eco el 
leyantamiento de Sans. 3 

Pasemos pues á la relacion de lo que acontecia en dichos pun- 
tos, Para los sucesos de Gracia, uos valdremos de un precioso 
dietario, queel jefe de las fuerzas sublevadas, en dicho punto, 
ciudadano Francisco Derch, nos ha dado á conocer. Escrito sin 
pasion, con gran copia de datos y noticias, con claridad, preci- 
sion y exactitud hace por sí solo el elogio del que tan dignamente 
se portó en aquellos momentos y de la pluma que lo ha escrito, 
diciendo mucho mas de lo que podriamos nosotros, que intentá- 
do describir aquellos tristes á la par que gloriosos aconteci- 
mientos, > 

Demos pues principio á nuestra tarea. 


DIETARIO DEL CIUDADANO FRANCISCO DERCH DE GRACIA. 


«Al hacerse el año pasado en Gracia una manifestacion contra 
las quintas, contraje un solemne compromiso. 

Hab'ando al pueblo desde uno de los baicones de la Casa 
Popular, dije á'los manifestantes, que eran en gran número, 
entre otras Cosas, lo siguiente : 

> Ciudadanos: Al asociarse él pueblo español á la revolucion 


(1) Palabras textuales. 





9 
> de Setiembre, noen vano quemó las urnas y otros accesorios 
> de la quinta. 'Al hacerlo quiso significar su ódio por tan infa- 
» mante tributo, y dará entender que en ningun caso debian 
>» serrestablecidas. 

» Habitantes de Gracia: El pueblo no quiere, ni puede querer 
> que las quintas vuelvan á arrancar las lágrimas de las familias; 
> decidme pues, ¿si algun osado intentara volvérnoslas á impo- 
> ner, estais prontos á derramar hasta la última gota de-sangre, 
» para que no se nos impongan?» E 

Un Slatronador lienó los espacios, contestando á mi pregunta. 

« En este caso, pues, prometo ponerme á la vanguardia, » 

He aqui el compromiso que contraje. , 

Era en aquel entonces alcalde de barrio, y ya que no se hizo 
el sortes, sustituyéndose este por un reparto vecinal, trabajé 
en cuanto pude para recaudar lo posible en midemárcacion, 
evitando lo mismo que un derramamiento de sangre, la repeti- 
cion del acto de la quinta tan odioso como repugnante para el 
pueblo que de hecho la abolió el 29 de setiembre. 

Pero este año no se contentó el Gobierno con exigirnos hom- 
bres ó dinero, sino que nos salió con la nueva exigencia del sorteo. 

En vista de ello recordé al partido mi palabra, y me atuve á ella 
cual buen peo El pueblo me concedió pues su confianza. 
Nunca en balde me la concediera, Obligado estaba á cumplir mi 
ore y no creo que nadie pueda echarme en cara que esta 
vez haya dejado de cumplirlo. e E 

Esplicada la causa de que me pusiera á la vanguardia, empe- 
zaré la relacion de los hechos tal como acontecieron, procurando 
referirlos con la verdad necesaria que es lo que mas estimo.» 


XXVII. 
SUCESOS DEL LUNES. 


<a las nueve de la mañana se me presentó una comision de 
Sans, por ser en aquel entonces presidente del comité del distrito, 
notificándome que aquel pueblo se habia levantado en armas. 
Inmediatamente reuní el comité local, del que tambien era 
presidente, y una vez tomado el acuerdo de apoyar el movi- 
miento, mandé comunicaciones á las poblaciones del distrito pura 
que lo apoyaran. A 
Estando en esto me vino un recado del alcalde popular, supli- 
cándome enyiara allí algunos hombres de figura del partido para 
persuadir á una turba de gentes de todos sexos y condiciones, 
que tocaban á somaten, y se disponian á incendiar los archivos 
municipales, Cumplí pues el encargo del alcalde, aunque infruc- 
tuosamente. Él 
En vista de ello acudí en persona al sitio de las ocurrencias 
pam si lograba lo que no habia podido Ja comision que aca- 
¡ba de darme cuenta de lo imútil de sus pasos. z 
Al llegar al sitio de las ocurrencias vi que no había llegado 4 
tiempo para evitar los desmanes que se cometian. Un grupo de 
mas de cien mujeres con indecible furor incendiaba Jos papeles 
de Ja Casa Popular. Al quererlas contener con mi palabra, para 
salyar lo que pudiese, puse en graye riesgo mi vida, pues que- 
rian echarme á la hoguera que se levantaba. Gracias á los esfuer- 
zos de algunos buenos amigos, pude librarme del peligro que me 
amenazada. E 
Fuime á dar cuenta al comité, que estaba en cuadro, cuando 

















al poco rato vinieron á darme aviso de que la multitud me bus- 
caba con insistencia, Sali á su encuentro y por último logré 
hacerme escuchar. Díjeles que si continusban incendiando me 
veria obligado á retirarme; pero que podían contar cuamigo des- 
de el momenzo que se prepurasen para la defensa, 

Por aclamacion me nombraron j=fe del movirniento. 

Acto continuo llamé al pregonero mandándole publicar el si- 
guiente pregon : E ¿ 

«Por órden del jefe de las fuerzas de esta villa : se hace públi- 
» co que el que incendisre ó robare, por insignificante que fuese 
» la cantidad, será pasado por 

» El que teniendo armas, ¿eje 
> sufrirá la misma pena. - 

Empezóse la construccion de barricadas, y en tanto que esto se 
hacia, dispuse lo cor. venien'o para la fabricación de municiones y 
llamando de nuevo al presronero, le entregue el siguiente, bando: 

« Pór órden de las fuerzas de esta: villa : se hate público que 
» que el que tenga srma con que “defenderso, ú l4s 9 de ln noche 
» [e ri al pié del arbol de la libertad, para incorporarsa á 
» las fuerzas de mi mando,» € 

En lo restante del día procuré que se nombrase una junta re- 
volucionaria, y con alsrunos arios conf-ccionamos uña candi- 
datura de diez personas, pasándoles aviso p.ra que se reuniesen 
cuanto antes. 

Fuime á la plaza del Sol, sitioen que está plantado el árbol de 
la libertad, mandé formar Jas gent-s que habian acudido á la voz 
del pregonero, yal numersrias en alta voz, no hal!é mus que el 
número exíguo de 60 hombres armados. Procuré hacerles ver que 
por la insigniflenucia de su número nada ibamos á conseguir; 
¿o en vista de que era inútil cuanto ls decía, qe 28 58 MOS= 
traban harto decididos a emprender una resistencia activa, dos- 
Pues de protestar solemuemónte contra el incendio de los archi- 
vos, el que como he dicho anteriormente traté de evitará toda 
costa, preyúntáles si estaban «lis. uestos á morir por una cansa tan 
santa como la de abolición dequintas, á lo que me contestaron con 
un Sl enérgico y unánime. Nombráronine atlí mismo por aclama- 
ción gefe de operaciones, no permitiendy que entense á formar 
parte de la Junta, en vista de que un cargo tán espinoso, como el 
que se me confirió, debia absorverms necesarinimente todo el 
ÚCImpo. 

En vista de, ello, despuss de distribuir ú la gente por las h: 
ricadas, fuí á ponerme á los órdenes de la citada Junta. Lleg! 
con sorpresa encontré reunidos tan solo á enatro de los diez que 
fueron nombrados pira ello, con la particularidad de que brillaban 
po su ausencia, los que mas b'asonaban de intransigentes y ra- 
alce: Como se comprenderá no pondré aqui sus nombres; otro 

ja ser; . 

Atendido tamaño desbarajuste, tenté el último esfusrzo 
impedir una resistencia que no nos ofrecia ninguna probabilidad 
de triunfo, revelando á la gente qué tenia á mis órdenes, la 
verdad de lo que acontecia; pero ni con ello pude lograr que de- 
sistieran de su empeño, ya quese me contestó unanimemente 

ue los refuerzos que Jlezarian de fuera, compenzarian la falta 

le decision en Jos de adentro. 

Retrocediendo un poco, es digno de mentarse el ataque que 
sufrió una compañía de francos de Targarona, en Jas inmedia- 
ciones de la Traversa en donde, les esperé parapetándome con 
unos diez'ó doce hombres. Se presentaron en el campo llamado 











ATIMAS. 
de tomar parte en el movimiento 















































































































































GRACIA,—La Torre del Reloj 


— Mi 


de*n Vidalet. A-la voz de fuego que di á los mios, se escurme- 
ron á toda prisa, intentando refugiarse en la casa Arqué, de la 
cual. al disponerme para atacarlos, salieron en precipitada fuga, 
viéndome obligado á hacer esfuerzos inauditos para contener 
á mi gente que les: hubiera ido persiguiendo hasta las puertas 
mismas de Barcelona, 

Hó aquí la:relacion de lo acontecido en el primer dia dé la su- 
blevación de: Gracia. Sí de/una parte me desanimaba la actitud 
dealgunos hombres del partido , los mas dispuestos á derramar 
su sangre, con: tal de no moverse de la mesa del café en que 
acostumbran hacer públicas sus baladronadas, de otra parte 
me llenaba ds esperanza la actitud del verdadero partido repu= 
blicano, de la masa del pueblo, ou mo habla porque no sabe, 
pero que obra siempre que conviene, porque tiene corazon y 
conciencia. Asi es que tanto la actitud de los seis individuos 
nombrados para la Junta y que renunciaron gratuitamente ú 
tanto honor, como la del comité intransigente de Barcelona, 
que nos aconsejaba resistencia pasiva , dejándonos abandonados 
en el momento de mayor peligro, contrastaban notablemente 
con la observada por los ae las barricadas, y por la de una buena 
parte de vecinos, cuyo recuerdo quedará eternamente grabado en 
Mi corazon. 

Defensores heróicos que cegados por la bondad de la cansa que 
defendían, no contaban su número, ni ealeulaban el valor de 
sus esfuerzos, mbujeres que se me ofrecian para curar heri- 
dos, prometiendome hilas, PATA bálsamos y camas, otras 
mas varoniles que estas, instándome vivamente que fuese ú 
rogar ú sus esposos viniesen á defender tan noble causa, hom- 
bres que me entregaban municiones, muchachos que se brinda- 
ban á tocar á somaten , no cesando ún instante en todos los dias: 

ue duró la lucha, relevándose con órden y puntualidad, y 
denas atentos la voz de alertaállos centinelas durante toda la ño- 
che; tan nobles sacrificios, tanta abnegacion , tal desprendí- 
miento ora me admiraba, ora me conmovía, y siempre me 
hacia esperar que si estábamos destinados á ener, estábamos 
destinados á caer con honra, á caer cual buenos soldados de la 
idea republicana, eual buenos defensores de la causa del pueblo, 
que.es la causa de la humanidad.» 


XXIX. 


Asi se espresa el ciudadano Derch, en el prímer capítulo de 
su interesante dietario. Pintura exacta de lo que en Gracia acon= 
teció en el primer día de la sublevacion, no añadiremos nada 4 
un relato tan verídico, limitándonos solo, ya que conocemos 
OS de la vilia, á dar una somera idea “del estado del ex- 

rior. 

Ya hemos narrado los sucesos de Barcelona. Ocupadas las escas 
sas fusrzas en tomar posiciones, sin eS Podemos adiyinarel ver= 
dadero objeto de las mismas;.no se pensó en mandar tropas con= 
tra la:vecioa Vilia, por-lo que los 60 hombres armados que hemos 
visto. aprestarse á la resistencia cón tanta decision, no fueron 
molestados en todo el día, teniendo con ello ocasion de parapetarse. 

disponerse á recibir un ataque que cada momento iba hacien- 
Jose mas dife > 

En San Martin de Proyensals y San Andrés de Palomar, al cono 
cerse los'sucesos de Sans, empezó á reinar efervescencia, paráronse 
los trabajos, reeogiéronse las armas que se pudieron reunir, el 
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pueblo prepavóse para la resistencia y el toque de somaten fué á 
mezclarse con el de la cólebre campina de la; torre del Reloj de 
Gracia. A pesar de ello tampoco fueron molestados en sus tareas 
los insurrectos. ” 

En tanto paciílcada Sans, las fuerzas se concentraban 
Capital, vn doude como habrán visto nue 5 lector: 
cosu ó Nada sucedió que j 
exuciones que se tomaron, 
mien ¡endo en lo: 
Sul 1to inereme 
instante quelo quien pu 
incumbe averiguarlo, porque s 
tildados de sobrado maliciosos, 

Empero dejémonos de comentarios, cediendo la palabra al ciu- 
dadano Derch. 













pre- 
1 porqué de tan estraño proceder, 
vecinos puebles ei fuego de la in 
to suele tomar ea los primeros 
de y debe, que á nosotros no no: 
lO hiciess:nos, quizás seriamos 






jon, que 












XXX. 





DEL MÁRTE 





Digtario de Derch. 


«Amuneció el mártes día cinco, y 4.1 
ñana se rompió uu nutrido fuego de « 
coutinunndo bdo el día, solo logró uni 
habian puesto á mis órdenes po 
de quintas. El que se nos cañoneasi 
nuestros enemigos eran en escaso número, ó que pul- 
sados por el miedo dentacarnos frente á feónie. Despues supe que 
habia algo de entrambas cosus A la ye 

Jste día se pasó sin notables incident 
igual decision que el din naterior y 
los defensores « j 
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en cuerdas por lo in 
tinnar el toque, que parecia Iman 
s soldados. 
>-dia llexaro 
Se componian de unos 150 hombres 1 
parte con palos, una «de quyos estremos 4 
vonctas ó.cuchillos, Era un espe lo compnove, 
llos hombres tan dóbiles en loa medios de utaque, y tan £ 
con la ¡des que les impulsaba á ponerse á nuestro.lu:to. 

Cuuvencidos al in, de que no eran necesarios por entonses sus 
fuorzos, despnes de tres horas de desean), de nuevo s 

á, su pueblo: animados con el intento de resistir de 
de la- fiterz 
junta revolucionaria, directiva del movimiento. 

Por la tarde roeibi partes de varios pueblos circunvecinos, ofte= 
cjéndome su apoyo, casi ea su totalidad. 

Muchos, fueron los vecinos de In villa que me ¡proporcionaron 
municiones y otros elementos, otros se brindaron a cumplir todo 
lo que tuvierad bien manda Tanta cordialidad, tan buenos 
deseos me llenaban de satisfaccion, 

En tanto el movimiento empezaba á res 
hombres qué me ayudasen en eldificil enc 
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conferido. Yo solo, tenia.que darlas. disposiciones todas, aten- 

derá que no faltasen muni ciones, procurar que los defensores 

no careciesen de los medios de sul sistencia , recorrer el estenso 

recinto ae las. barricadas , pues observé que mi presencia en 

ae Je infundia aliento, y cumplir á la vez con mil atenciones 
istintas. 

'A mas de todo ello tenia una familia que reclamaba asi mismo 
mis paternales cuidados, por lo. que:tuye que consagrárselos 
en este dia, procurando poneria á salvo de los atropellos que pre- 
sumia debia recibir mi domicilio, crso E las tropas defensoras 
del órden, lograsen entrar en la sublevada villa, 

Durante la noche cesó el fuego que durante todo el dia no paró 
un instante, y siendo solo el alerta de mis soldados contestado 
amenudo por disparos sueltos de la tropa. 

La gente seguia en la misma disposicio: 
espiritu y dispuesta á morir.en aras de la 
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esplica las operaciones de lo interior de Gra- 
's 5 de abril, cumple 4 nosotros dar una idea 







animada del mejor 
sa que defendia.»' 





Ya que Derch no: 
cia enel día már 





lo que en el esterior acontecia, % 

Una batería de cañones de preso calibre situada en el Ensan- 
che, y otra en el surtidor del Paseo, atico sus disparos Con= 
tra Ja villa, causando destrozos de consideracion, Si Derch en 
aquellos momentos hubiese contado con mayores fuerzx6 , POCO 
trabajo le hubiera costado ap: erarse de aquellas piezas , Servi- 
das por pocos artilleros, y no apoyadas poriufanteri ani cadallería, 

"Pasaron de mil los disparos que hicieron en aquel día sobre 108 
edificios de ln villa, pues es de advertir que había un decidido 
empeño de parte de los defensores de la ropiedad, en defenderla 
Srrainándola, sio duda para librarla de los atropellos que la hu- 
biesen podido inferir las desor nadas y rojas hordas domagó- 

jens, que se habian levantado. Los progresistas son Capacos de 


00. 

Algunas fuerzas de infantería y artillería de montaña que pera 
hacer ostentacion rondaban por los alrededores de Gracia, tuvie= 
ron un encuentro con dose! lentos paisanos entre Sarriá y San 
Gervasio, sufriendo el batallon cazadores de Figueras, algunas 
pérdidas , lo propio que los insurgentes. 

San Andrés y San Martin continuaban levantadas, sin que fue- 
sen molestadaspor nadie, En este último punto construyéronse 
barricadas, continuó »l toque de somaten, y tan solo en el Clot 
una corta escolta de cabal! ería, se arriesgó ú cargar contra los 
sublevados, causándoles cuatro heridos. 

'Todo indicaba que el general no. tenia fuerzas para apaciguar 
con ellas el movimiento, Y que miraba de entretener las cosas, 
panas el tiempo en disparar cañonazos, aguardando 4 que le 
Er lo que tanto necesitaba. 

a otra parte le ayudaba tambien en sus operaciones, ciérto 
díario que no queremos “nombrar, que se encargó de propalar la. 
falsa especie de que los sublevados gracienses estaban al mando 
de un jefe carlista, J, queja mayor parte de ellos llevaban boina, 
Jo que lo hizo sin duda para “matar el espíritu de otro partido 
“mas poderoso y menos repulsivo que el carlista, que ya daba in- 
ntsion ae aprestarse $ aprovechar Unas circunstancias para él tan 

¿vorables. 

¡A cuantás operaciones, á cuanta alarma, á cuanta zOZODIA, y 


o 


sobre todo cuanto pánico dieron lugar los 60 gracienses! ¡Pa- 
rece increible! 


XXXIL. 
SUCESOS DEL, MIÉRCOLES. 
(Dietario de Derch.) 


«Gracia presentaba en este dia el mismo aspecto que el an- 
terior. En nada habian decaido los ánimos , y 351 coma no Habla 
cesado el fuego de cañon y fusileria, tampoto se había amen- 
gundo el brio de los defensores de la villa. A pesar de la lluvia 
que caja á raudales, se mantenian mís soldados firmes en sos 
puestos, sin hacer el menor caso de las iras del cielo, ni de la 
tierra, En este día el número de hombres que estaban A mis ór= 
denes, ascendía á unos ciento, cantidad exigua, si se compara con 
las fuerzas que nos atacaban, que á más de tener á su disposi- 
cion todos los medios, se aumentaban cada dia con refuerzos que 
iban llegando do diversos puntos de la Península. 

En este din supe que se habia constituido Junta revolucionaria, 
pues tuve aviso de presentarme ú ella. Una vez allí se me 
comunicó que el pueblo me habia nombrado miembro de la mis- 
ma, y que esta ratificaba el nombramiento, que como he dicho 
ya, se me había conferido, de jefe de -las operaciones. Yo acepté 
gustoso ese espinoso cargo, protestando de nuevo contra el in- 
cendio de los archivos, y rogando la Junta publicase un bando 
Tutificando asi mismo los que Jo habia mandada publicar, dispo- 
niendo pena de muerte ál ladron J, al incendiario, y recomen- 
dando especialménte la mas severa disciplina, 

Accedió 4 todo ellola citada Junta y además nombró para mí 
ayuda á cuatro capitanes, uno por cada distrito, facultándome 
Para nombrar los subalternos que creyese convenientes. 

El sesgo que iba tomando la cosa, me llenaba de confianza. Yo 
deseaba solo que alguien me ayudara ty no me faltó ayuda, Así 
fué que al recorrer la línea, encontrándola en perfectísimo esta- 
do, todo me sonreia y mi pecho se llenaba de valor, sin que nada 
lograse hacerme mella, 

Á eso se debe sin'duda mi actidud, en el hecho que paso á refe- 
rir. Serian como las tres de la tarde, cuando se mo presentó 
un sugeto, que dijo llamarse Mas, sí mal no recuerdo, el cual 
me indicó lo sensible que era que aquello continuase, porque 
iba á padecer mucho la Aespienaa, con tan obstinada resistencia. 
Añadió que habia hablado con el segundo cabo, Sr. Acosta, el 
cual le habia dicho que sí no nos rendiamos, haria uso de piezas 
de mayor calibre para sepultarnos á todos bajo las ruinas de la 
Pes Antes que atacar, preferia mil veces arruinar la po- 


Y 

—Amigo mio, dije á mi interlocutor, álos nobles intentos del 
segundo cabo. Sr. Acosta, puede Vd. contestar que aunque se 
Axruine la poblacion, los defensores de la misma aguardarán im: 
pávidos el ataque que DO 88 nos quiere dar segun parece , en los 
TnÍsmos sitios que hoy Cenes Pudiendo solo sacarnos de aquí 
un decreto del gobierno declarando esplicitamente la perpétua 
abolición de la odiosa cóntrivución de sangre. Eso queremos, y 
hasta conseguirlo lucharemos sin tregua ni descanso. 

Esta respuesta pinta bien á las claras mi confianza, y el yalor 
que me infundia la buena disposicion de los combatientes. 
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Este dia , pues no*fué perdido , 2d que además de la constitu - 
cion de la Junta y de la creacion de jefes y oficiales de queacabo 
de hablar, aprovechando la oscuridad de la noche, mandé reponer 
las barricadas que mas habian sufrido, construir otras nuevas 
que' creí convenientes y organicé por último algunas brigadas 
para llevar municiones de boca y guerra á mis valientes, que re- 

-sistian en sus puestos, sin conocer que es temor, ni que es can- 
sancio, á pesar de la lluvia de proyectiles y de la lluvia de agua 
que cayó sobre nosotros en todo el dia. » 
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Asi es) e el ciudadano Derch los acontecimientos de Gracia 
en este dia. 

Por lo que toca ú las fuerzas del ejército, recibieron algun re- 
fuerzo , sin que por eso cambiasen de táctica. Cañonazo seco era 
su consigna, y cañonazo seco se empleaba para reducir á pa 
delidad á los 100 defensores de la vecina Villa, Así en que los dís 
paros fueron en este día tan numerosos como enel anterior, caus 
sando sas en los edificios, contra los que sé dirigian profe- 
rentemente. : 

En San Andrés y San Martin la tempestad arreciaba. En el gu 
mero de dichos puntos un puñado de valientes hostilizó:á un 
tallon que venia por la vía de Zaragoza , causándole algunas pór- 
didas, deteniendo su marcha algunas horas y dando lugar 4 los 

aisanos de la segunda villa á que cortaran la vía férrea , que lo 

é, á la altura del Clot , interrompiendo de este modo la cómoda 
marcha del citado batallon. 

Tambien fué rota la via de Granollers, en el Pueblo-Nuevo, á 
pesar de los disparos de cañon que dirigió la Ciudadela contra los 
que se een en tan peligrosa tarea. Pero lo mas chocante es 
que hallándose detenido pa la ruptura un tren descendente, y 
habiendo salido otro de la Capital para efectuar el trasbordo , fué 
os cortado por detrás, quedando sin poder avanzar ni retro- 
ceder. 

Ya vimos en la relacion de los sucesos de la Capital que aquí 
como en todas partes la insurreccion tomaba un carácter algo 
mas imponente de lo que quizás hubiesen deseado los mismos 
que, pudiendo, no quisieron cortarla de raiz en sus primeros mo- 
mentos, Siempre hemos visto que quien siembra vientos , recoge 
tempestades. 





XXXIV. 
SUCESOS DEL JUEVES. 
(Dietario de Derch.) 


«Antes de amanecer, 4 eso de las cuatro y media de la madrugada, 
rompiéronse de nuevo los disparos, avivándose el fuego á eso de 
las sejs, de tal modo que creí conveniente constituirme en las bar- 
ricadas da la calle de Buenavista, tanto para animar á los comba= 
tientes, como para prevenir lo'que:pudiese acontecer. 

No me .equivocaba, pues dos veces distintas fuimos atacados, 
intertándose en vano el asalto de la villa por la párte baja que 
mira á Barcelona. Entrambas veses fueron recibidos por mis va- 
lerosos soldados con un nutrido fuego, que además de causarles 
algunas pérdidas, lés hizo por entonces desistir de su empoño, 
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desalojándolesde la casa de Vilaró y obligándoles á buscar un re- 
fugio entre la arboleda de los Campos-Elí 
dos Hondo a . 4 E 's-Elíseos. Nosotros tuvimos 

pues de.esto fué continuando el fuego, aun: E 
SAS y yo fuime aseguirel recinto, encontrandolo. O 
stado, 

Mientras esto hacia, se.me dió cuenta de una reuni: 
s*bian celebrado algunos propietarios y la junta , 209 LAA 
a o para os a pos nericos , Sin que pudiesen lle- 

rfecto acuerdo. No obstante j > 
Sr de sabicnd E aos. o Ol se creó una junta auxi- 
'n la tarde se me presentaron algunos vecinos pobres, e 
dome con los colores mas negros 1% necesidad EIA PS 
padecidu de su estado, les entregué bonos de pan, carne y arroz, 
asegurándoles que no:carecerian de nada, puesto: que nosotros 
así como sabiamos luchar con denuedo para sacar limpia la honra 
de nuestra causa , no por eso dejábamos de practicar la caridad, 
socorriendo ul necesitado , con'toda la modestia, pero con el ma- 
PA pueda SEUA en a republicanos. 
lugar entre un fuego “continuado, 
súbito dejóse oir el toque de «alto el o Opa as 
migo. Al poco rato mandé tambien que cesara el de mis soldados 
para dar lugar á que se acercase una comision de la Diputacion 
ia que con pañuelos blancos por bandera, solicitaba par- 

Llegada que fué, manifestó lo conveniente que era 
la resistencia, y-que acabase todo aquello en Do de do stRa te 
nióse la Junta para deliberar sobre este asunto, y se acordó con- 
testar que si no se daba por el Gobierno un decreto aboliendo 
perpétuamente las os , estábamos dispuestos á no ceder por 
hada ni por nadie. Leyóse el acuerdo al pueblo que aguardaba 
con ánsia la resolución de la Junta revolucionaria, al cual se 
adhirió con un Eu atronador de «¡ Abajo las quintas! » 

Los que nos atacaban cobardemente á cañonazos.. los que fue- 
ron resistidos en dos diversos ataques que intentaron, era natu- 
E da a YA a ue 00 retirásemos, como era natu- 

gica e 
Drotonsiones. sed ica contestacion que dió la Junta á sus locas 
entras me hallaba disponiendo el nueyo rompi: 
hostilidades, ví salir de la Telosia de Jesús al AA! as 
E ae convento de Arrepentidas, á las monjas, que lo 
ejaban por el daño que habia recibido á causa de los proyectiles 
enemigos. Me dirigí á su encuentro tranquilizándoles' y ofre- 
ciéndoles tuna escolta de gente armada para su seguridad, y visto 
Es Era secalos Pedo conyencerles, diciéndoles 
entes Nonrados, 4 mis órdenes sabían cumplir como ya- 
'olvióse ú romper el fuego que no cesó, segun era ti 
ma el anochecer. Recorri el recinto y lo encontré es 

En la nocha de este dia recibi un buen múl 
a ¿ordo. que ¿ascendió 4200 el TO Hombres 
da fuerzas vel obio ed liendo la villa de los ateques de 

arias son las órdenes que recibí de la Junt: 
todas las que dí entero cumplimiento, menos. me o 
que ua que creasé una comandancia, y que por no cansar- 
ne tanto diese desde allí todas mis disposiciones, A esto no pude 
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acceder y así se lo manifestó ¿los individuos de la Junta. Los 
hombres que tenian su confianza en m: persona, deseaban verme 
entre ellos con frecuencia, y confesaban que á mi lado dejarianma= 
tarse mil veces por la causa que con tanto heroismo defendian. 

Con esto se comprenderá que no cumpliese los deseos de la 
Junta, porque no era conveniente que les diese cumplimiento. 

Durante todo el dia recibi muestras de adhesion y Simpatia de 
todos los vecinos de la az poblaciones comarcanas, No lag r0- 
feríré por no hacerme pesado, y porque esto atañe mas á mi per- 
sona en particular que á la causa que defendía. Pero no quiero 
pasar por alto un hecho, que por la espontaneidad de los que 
en él figuran, quedará grabado eternamente en mi corazon, Con 
el barro qna produjo la lluvia, el dia anterior sufrí una csida en 
una barricada recibiendo una torcedura en el pié, que aunque 
en los primeros momentos no me molestó poo ome despues 
dolores inauditos, que si no me imposíbilitaban por completo de 
visitar las barricadas, era. porque suplía con mi decidida volun- 
tad las fuerzas de que carecia. Habíaseme ofrecido un caballo, 

ue rehusé, por Jo espuesto que era andar de este modo entre 
el nutrido fuego que se nos venia haciendo por las tropas. En 
consecuencia de ello, se me presentó en la calle de la Travesero 
un grupo de hombres, diciéndome testualmente estas palabras: 
—«Senyor Dereh; miri, nosaltres Dos hem reúnit y avingut 
tots dotze á portarlo á coll, y com que som tants nos anirera rol- 
levant de quan en quan.» Cómo es natural, con lágrimas en 
los ojos, los rogué que en vez de. ES su ausilio á mi insigni- 
ficante Peso fuesen a prestarlo á sus hermanos, qus se ba- 
tian en las barricadas por la noble y gránde causa de la abolicion 


de las quintas.» 
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Con este rasgo conmovedor termina el ciudadano Derch gu re- 
Jacion del día 7, en la que ya nos dá noticias de dos tentativas de 
ataque por parte de pes tropas, que fueron rechazadas. 

Seguian llegando fuerzas de distintos puntos, de modo que al 
terminarse este dia se hallaban situados, delante de la villá suble- 
vada, cinco mil hombres, veinte piezas de grueso Calibre y cuaren- 
ta de montaña. Y tanta fuerza, tunto preparativo para reducirá la 
obediencia 4-200 hombres, cansados despues de sufrir un conti- 
nuado ataque de tres dias! ¿Ignoraba el jefe de operaciones del 
ejército la situacion de los sublevados, ó queria presentar filos ojos 
de la España progresista el simulacro de la toma de Sebastopol, 
SE esparcimiento y solaz de los hombros de Setiembre y gloria 

el valiente ejército español? No losabemos á al fijo; pero 9908, 
no ignoramos es que el ridiculo cayócon todo su peso sobre la 
cabeza del raton de la fábula. 

Monjuich hizo alirunos disparos contra algunos grupos, quese 
habian formado en el camino de Sans. 

En San Martin unos 500 insurrectos se oponen al paso del Data- 
Non num. 7, de Africa, que vería, hostilizadó por los:de San An- 
drés de Palomar, á cuyo ol 5%: se Sostiene una encarnizada lucha, 
que duró. de las 8 á las 11 de la mañana. La tropa tuvo Seís ó siete 

jas, los paisanos dos heridos. 

n Ja tarde se prendió á un espia del batallon de francos de Tar- 
garona, que, vestido de paisano mezclábase en él movimiento el 
pueblo, al efecto de hacerse cargo de su estado, Conocido casual- 
mente, por poco paga su temeraria traicion con su. vida; pero gra- 
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cias al celo de personas respetables, que lograron ea] á 
E Ie que quería su cabeza á toda Costa, consiguió la Mea 
ad. 

Nombróse tambien en dicho punto una Junta revolucionaria 
que tuvó poca ocasion de funcionar, por lo mucho que se tardó en 
su nombramiento y que indudablemente hubiera podido prestar 
buenos servicios, si este se hubiese efectuado en los primeros 
momentos. 
oa 0c0s la exigua nnerccioo rd vivido lo bas- 

,% pesar de sus escasos elementos; habiendo 1) Í 
de ser ahogada en un mar de fuerza. vento enga 


XXXVI 
SUCESOS DEL VIERNES Y SÁBADO, 
Dietario de Derch. 


«Como de costumbre, á eso de las cinco de romvió ra 
villa un nutrido fuego de cañon y fusilería. Las Dala a 
causaban estragos en el centro de la poblacion por Jo que el 
vecindario estaba consternado. Muchos fueron los vecinos que 
buscoron un refugio fuera de la villa maltratada de una manera 
ton bárbara y horrible, La Junta tuyo precision de ordenar que 
solo se permitiese Ja salida á las mujeres, ancianos y niños. 

Al llegar yo al centro de operaciones encontré á un caballero 
qu acércándoseme, me manifestó con el mayor sigilo, queel peso 

o los años le impodian batirse en las barricadas , pero que en 
cambio ofrecía cuanto le era dable, entregándome'acto continuo 
la cantidad de 100 duros en cuatro billetes de á 25 cada uno. Este 
generoso rasgo me entusiasmó y no pude menos que abrazar ú 
E cn FStAdO Aita A a e gente que aplaudió 

'm acto tan digno de alabanza. Di 
fué Ontregada al depositario 48 le Junta. a 
poco rato me notificaron que por la parte de casa Men: 
se acercaba tropa, Dirigime á Micto Punto, y gracias á la peo 
tegía de que me valí, haciendo salir Fonte por la calle de Tuset, 
AA eo ú aquella de sus posiciones, ocasionándola algu- 

El resto de la mañana lo pasamos recibiendo el espantoso ca- 
ñoneo que nos hacian, segun he sabido despues, TIN bota 
de fuego, sin que este fuese bastante á lograr que decayeze el 
ánimo de mís valientes, tan decididos como el primer día de la 
ingurreccion. Yen todo esto ni reparaban en fatigas, ni pensaban 
en los cuatro dias que llevaban de combate contra enemigos mil 
veces superiores é infinitamente mejor organizados. 
Se A nScibl un pará, en que seme notificaba 

a ar fuerzas de és di 

ovenene. E ye 's de San Anarés y San Martin de 

les salió á recibir, y llegadas que fueron en número de 170 
hombres, les arefgué, preguntándoles si venian dispuestos á 
arrostrar los peligros que corrian sus hermanos de Gracia. y á 
defender la sagrada causa de la abolicion de las quintas, Un SI 
atronador y unánime fué la contestacion que se me dió.—cEn 
este caso, añadi, imitad su ejemplo, puesto que al mismo tiempo 
a pacien Seio pen o disciplina mas completa, 

K e combate ni se ha cometido el menor 
hi se ha tocado á nadie el valor de un aller.» A 
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Despues de estas palabras, nombráronme. por aclamacion su 
comandante. Conduciles al cuartel general, mandé que se les 
repartiese racion , hice nuevo nombramiento de oficiales para la 
gente que me acababa de llegar, y dispuse que se relevase con 
ella ála de Gracia que durante cuatro días habia sostenido el 
combate , con la decision que acabo de relatar, El relevo debia 
hacerse, viniendo los relevados al cuartel general á tomar al- 
gun descanso, no disgregándose por nada para poder prestár 
todos juntos el servicio, si el ataque que se temia, llegaba á ve- 
rificarse aquella noche. 

Mas por una mala inteligencia. en vez de venir los relevados 4 
tomar descanso en el cuartel, fueron á tomarlo en sus casas 

rticulares, por lo que a! recorrer las barricadas, despues de 
Haber notado que nadie comparecia al sitio de la cita, no pude 
menos que esperimentar un sentimiento de estrañeza, que cesó 
algun tanto al considerar que trataba con valientes, que no 
faltarian á sus puestos en-Jos momentos de or, peligro. 

Mas que esto, otra cosa me inquietaba. Ya lo he dicho en el an- 
terior capítulo, que habiamos recibido varias armas de algunos 

ueblos vecinos , entre ellas algunos fusiles Berdan , cogidos á. 

'a tropa, completamente inútiles, por faltarnos las municiones 

E su uso necesarias. Pero gracias á haberse apoderado en el 

lot de un vagon de cartuchos metalicos, que conducía el ge- 
neral Baldrich, recibí primero un cajon, y á las diez de la nocho 
un carro cargado de las mismas, logrando con esto utilizar las ar- 
mas del nueyo sistema que obraban en mi poder, Pero esta ven- 
taja coincidió con un notable inconveniente, que fué sin duda 
lo que abrió la yilla á las fuerzas que hasta entonces nos habian 
hostilizado inútilmente, Yael día anterior habia notado la falta. 
de pistones. Trabajé cuanto pude para hacerme con ellos. Dog 
comisiones y posteriormente un individuo de la Junta partieron. 
en su busca á Barcelona, arrostrando los mayores peligros, y 
a me trajeron algunos pocos recogidos á costa de mil pe- 
nalidades, muy pronto comprendí que tan exigua cantidad nos 
bastaria apevas para resistir un día el ataque que se iba hacion- 
do cada vez más genero). 

A pesar de ello no perdí del todo la esperanza, aubque no sabín 
á punto fijo como podría remediar tan grave fulta, confiando mas 
en medios estraños 6 imprevistos, que en razones naturales. 

A eso de la una y media de la noche me retiré á tomar un rato 
de descanso, encargando al segundo comandante que si ocurría 
algo nuevo vinfese á llamarme incontinenti. Asi lo hizo á las 
cuatro dela madrugada, diciéndome que se oja un fuego hu- 
idísimo en toda la línea, y que todos los señales eran de un 
qe decisivo y general. 

Vistome á toda prisa, salgo ú la calle, y es lo primero que en- 
cuentro un grupo de migente pronunciándose en retirada, Desen- 
vaino la espada, al grito de que no abandonen á sus hermanos, 
siguen en pos de mí, encuentre á otros en el mismo estado, mi 
actitud les llena de decision y á pesar de la lluvia que habian re- 
cibido toda la noche, y á pesar de seguir lloviendo, se disponen 
á resistir con valor el ataque quele dirigian numerosas fuerzas 
imandadas por cuatro generales, Baldrich, Figuerola, Aosta y 
Gaminde. Sin contar el número de los enemigos, aquellos 150 
hombres resisten por espacio de mas de tres cuartos de hora el 
empuje de las tropas, hasta tanto que perdida toda esperanza, 
faltos de pistones é imposibilitados por lo mismo de defendernos, 
por mas tiempo, para eviter un inútil derramamiento de sangre, 
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hago circular ln órden de retirada, encomendando que todo el 
muñdo comparezca á la colina del Coll, para allí determinar lo 
“que debiamos hacer. 
Nos retiramos pues, no por cobardes, nos retiramos honrados 
y porque no habia posibilidad inmaterial de continuar por mas 
tiempo una resistencia, que en otro caso bien hubierá podido 
llamarse temeridad. 
* Llegados que fuimos á la montaña arengué á mi gente, dicién- 
ales que mi opíñion era que cada cual escapase como pudiese, ya 
que era imposible continuar por mas tiempo la insurrección co- 
'menzáda. ¿Exaustos de todo, para proporcionarnos algunos me- 
dios, no podriamos' menos que buscarlos en los pueblos rurales, 
'y eso á parte de que nos quitaria el buen hombre que hemos con- 
¿uistado en Graeia, contribuiria á avmentar nuestro infortunio.» 
Kkecomendéles Ebo ¡rocurasen ponerse á salvo y corriendo por to- 
dos los rostros lágrimas de dolor y noble sentimiento, dimos un 
tierno desenlace al sangriento dráma, en que acabábamos de to- 
mar una parte tan activa. 
'Todo el' mundo se dispersó. Siete ú ocho de mis valientes com- 
gueto, me icompañaron hasta San Geronimo y al yer que una 
jeñora me ofrecía la cantidad de ocho reales, con los ojos anega- 
dos en lágrimas, uno de ellos que comprendió mi situacion, per- 
sistió en que le aceptase dos, de los cuntro únicos que poseía, no 
cesando en su noble emipeño hasta tanto que para coronar tan 
digna accion se los hube a.Imitido, en combio de un abrazo que le 
di con todo el fervor que cabé en un pecho republicano, 
Mas..... ¿4 que me entretendró relatundo mi peligrosa marcha 
entre una lluvia mexorablo, falto de recursos, acompañado solo 
de dos de mis mejores amigos, que no quisieron abandonarme, 
dajo Uexdidsd Alguno, si la causa que con tanto empeño había de- 
tendido, quedabh derrotada por la fuerza Úrutal, si mi querida 
villa de Gracia, en manós de los hombres del sable era á aquellas 
horas saqueada y sus calles regadas con la sangre de los inocen- 
tes, si no había servido para nuda el noble esfuerzo. de aquel pu- 
ñudo de valtentes,'sí enuna palabra veia otra vez la razon y la 
justicia escarnecidas con cinismo y con vileza:ultrajadas, por los 
rap on tódo su poder en el espiritu de destruccion que les 
al 






No... mil'yeces no: Quédense enun' rincon de mi pecho grabados 
los riésgos qu vórri y los tor que esperimenté, quédense 
al lado de los: norfíbres de los amigos que me socorrieron, ya: que 
esos tiernos sentimientos no son del dominio-público, puesto que 
al salirdel corazon OS una parte de su alhagador perfume. 
Mejor que con una pintura de mí personalidad; enaré este: 
oo Sigunas consideraciones, que sou á. mi entenderindis- 

168, 





XXXVI. 
DIRTARIO DE DERCH. 
(Conclusion.) 


« Al aceptar la direccion del movimiento, no lo -hice por com- 
servar la popularidad , ni por amor propio particular... Los, hom- 
bres de Setiembre subieron al poe al grito de «¡Ab ¡squin- 
tas ! » Todos vimos el modo inícuo como procedieron al tener-en 
sus manos los destinos de la patria. En su consecuencia yo creí 
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que el partido republicano, que el honordel pueblo entero, estaba 
empeñado en que la quinta no sellevaso á cabo; bajo alngun 
concepto. 

Atendido esto; dispuesto yo ú luchar en todos los terrenos para 
conseguirlo, empecé por buscar ayuda en: los. que mas habian, 
baladronado, en los que pasaban plaza de mas revolucionarios 
en los que me habian tildado mil veces de moderado, engalanán- 
dose ellos con el dictado de intransigentes. 

He dicho ya: la manera como eludieron el compromiso, cuando 
yo procuré que entrasen ú formar parte de la Junta Revolucio= 
Haria. 

Y por lo que tocaá los.que con el mismo.título, dicen defender 
la República en Barcelona , bueno será que recuerde, que cuan» 
do les pedí su ausilio, en los momentos de peligro, que son 
siempre los de prueba, m3 aconsejaron resistencia pasiva cuando 
ya no estsbamos á tiempo, como se la aconsejaron á todo el par= 
tido en una alocucion firmada por los individuos de aquel comité 
Joeal, todos ellos intransigentes , constándome como me consta, 
que mientras esto aconsejaban , trabajaban en otras partes aun- 
que ente menor ostentacion posible para quese resistiese acti- 
vamente. 

Esto que puede ser muy cómodo para los que quieren que otros 
saquen la cara por ellos, es sumaments perjudicial al moyimiento 
que se inicía, pues á mi entender, desde el momento on que uno 
se ha lanzado á la calle, ha de sacrificar su persona, presentán- 
dose sín máscara y llamándose con su mismo nombre. 

Esa conducta de una fraccion tan tumultuosa, me confirmó en 
la opinion que tenía formada de los que gastando todas gus mu- 
niciones en palabras de efecto, á duras penas les queda algo que 
gastar en obras. 

Contestando tambien % los que dieron en decir que elmoyi- 
miento fué en sentido carlista, ro puedo menos que hacer cons» 
tar Nes aunque modesto industrial, tengo mis convicciones re- 
publicanas sobrado arraigadas para que se me.confunda con los 
enemigos de la libertad. 

Y á los generales setembristas que con tanta bizarría me ataca” 
ron , no puedo menos que desearles el In qee quizás se:própusi0- 
ran, prolongando el combate por espacio de cinco dias, entrando 
con fuerzas treinta veces enperiores á las mias, bien armadas, 
con cañones de artillería y fusiles de Sena , Inientras yo no con- 
taba en aquel día mas que con unos 170 forasteros, con malas 
armas ;fa'tos de pistones, cansados y habiendo sufrido una lluvia 
continuada en toda la noche, Nos retiramos sin perder un solo 
hombre, entre el llanto de la poblacion, que vela acercarse por 
momentos á los defensores de la propiedad que tanto se lucieron, 
segun supe despues, en el saqueo 4 que se entregaron como si 
hubiesen hecho sujentrada en una ciudad estranjera en plena épo- 
ca de los bárbaros. En cambio: nosotros, tildados de demagogos 
y disolventes, espanto y terror: de los pusilánimes, á pesar de 
haber tenido la villa en nuestro poder por espacio de cinco dias, 
con muchas casas abiertas por los proyectiles enemigos, con otras 
Completamente: abandonadas, que deberian estar rauy bien pro- 
vistas de ropas y alhajas, por estar habitadas porfamilias pudie 
4-8; nosotros, hordas Le , no tuvimos el respeto á la propi 
dad Eb demostraron los defensores de la misma, al emprender.en 
grande escala el saqueo de la villa; o 

Por eso me atreveré á rogar á quien tiene el poder para hacerlo 
que se recompense debidamente á los que acometieron la difícil 
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XLI 
«SOLDADOS: 


El verano próximo pasado vencisteis instantáneamente, prime- 
ro la revólucion carlista y luego la republicana: Vuestro valor y 
CLON quedaron á la altura que siempre ocupó el ejército es- 
pañol, 

Coaligados ahora hipócritamente q robiecedos los mismos y otros 
elementos, enemigos de la libertad, la sociedad y de la integridad 
nacional, bajo la escusa del sorteo de la quinta, y fiados en vues- 
tro poco número, y apesar de haber empleado contra vosotros hasta 
el ASESINATO, les dominasteís desde el primer momento, y en unión 
de vuestros bravos compañeros, procedentes de Valencia y Ara- 
gon, los 2abeis arrollado batido Z aniquilado en pocas horas: 

Vuestro sufrimiento en jas fatigas, vuestra heroicidad en el 
combate ha sido hoy mismo puesto en conocimiento del gobierno 
de S. A. el regente del reino. J 

Vuestro capitan general se /elicita de su título (1). —Gaminde.» 

ji, si el movimiento lo iniciaron los republicanos, Jos carlistas, 
los Álibusteros, todos los elementos disolventes que conspiran á 
la ruing del pais. Sus medios eran el asesinato, su fin la destruc - 
cion de la integridad nacional, la muerte de la livertad y la diso- 
lucion de la sociedad. 

¡Oh! Fortuna que los bravos compañeros de Valencia y Aragon 
arrollaron y aniquilaron en pocas hores, en seis días no mas tan 
terribles elementos de destruccion y anarquía. E 

De otro modo el grito de «Abajo las:quintas hubiera sido una 
werdad. ¿Y qué hubiera sido de España sin quintas? ¿Cómo se 
hubieran compuesto los gra aqua hubiera podido 
sustituir la ley del sable? ¡Oh, no, no! ¡viva la fuerza bruta! 

Sabido es que la razon y la jusucia andan en esta tierra por las 
nubes, y no queriendo andar por el sueio, preciso es que la voz del 
cañon sustituya la voz de la primera y el'sable del ejército, la es- 
pada de la segunda. E 

Cuando vuelvan por acá ya nos lo adyertiran los progresistas. 


(1) Decian maliciosos que se le iba á dar el de Conde de Gracia, 
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